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S E C R E T A R Í A 
DEL 
E M , íyUNTAMIENTO CONSTIÍüCiOlíL 
D E MÁLAGA 
Sesión de 18 Octubre 1907 
E l Sr. Rivero d i j o : Que iodo cuanto se haga pa ra 
i lus t ra r á la op in ión , sobre las inundaciones p r o d u -
cidas por desbordamientos de! r i o Guadalmedina y 
proyectos para evi tar estos males, le parece poco. 
Que en el .archivo se conservan documentos curiosos 
sobre este p a r t i c u l a r que pueden servir 
de mucho, citando a l efecto algunos de 
ellos. Que del estudio de los mismos se 
deduce la frecuencia de las inundacio-
nes y los enormes daños que han ocasio-
nado, como asi mismo que las obras del 
r i o , siempre han tenido c a r á c t e r Nacio-
na l , v propuso que por el Arch ivero m u -
n ic ipa l , se recopilen los citados antece-
dentes, y se publiquen en fo rma de f o l l e -
to, en la seguridad de que este trabajo ha de resultar 
de u t i l i d a d p r á c t i c a , pa ra los fines que hoy se pers i -
guen, po r todos los M a l a g u e ñ o s , dada la reconocida 
i l u s t r ac ión y competencia del citado func ionar io . 
E l Excmo. Ayuntamien to por unanimidad ap robó 
la p ropos i c ión del Sr. Rivero , acordando que los 
gastos que ocasione la impres ión del f o l l e t o , se satis-
f agan con cargo a l cap í tu lo de Imprevistos. 
y . ' B." 
E l Alcalde, 
ó d u a i d o de "Tattf^ Jiay^Góa. 
José Rubio Salinas, 
Secretario 
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E X C M O . S E Ñ O R : 
En cumplimiento al acuerdo de V . E. de 18 del pasado 
mes, he procedido al examen y detenido estudio de los da-
tos y antecedentes que con re lac ión al r io Guadalmedina, 
tanto en sus frecuentes avenidas cuanto en los diversos y 
variados estudios y proyectos de sus obras aparecen de los 
documentos existentes en este A r c h i v o Municipal , a m p l i á n -
dolos con las noticias y datos que sobre el propio part icular 
puede suministrar las memorias, obras y trabajos par t icu-
lares que se han hecho á fin de aportar cuanto con el mis -
mo guarde r e l a c i ó n . 
L a necesidad de rendir t r ibu to á la opor tunidad, es causa 
de que esta r ecop i l ac ión de antecedentes que representa este 
trabajo, resulte de una manera atropellada acusando gran 
deficiencia, pero se neces i ta r ía mucho tiempo para poder 
e scud r iña r y entresacar de los cuatrocientos y pico de libros 
Capitulares, cuantos en ellos aparece relacionado con el 
Guadalmedina; esto no obstante, todo cuanto á las inunda-
ciones mas extraordinarias se conoce, como cuanto á los pro-
yectos y estudios hechos, consta en esta dependencia se ha 
tenido á la vista, estractando de ello lo mas esencial al obje-
to propuesto. 
Toda la mayor es te r io r izac ión de mis deseos, de m i v o -
luntad y de mis p r o p ó s i t o s la he . puesto en el cumplimiento 
del deber, para mostrar á V . E. la grat i tud mas intensa por 
el honroso cometido que me confiriera, r e c o m e n d á n d o m e 
por tanto, á la reconocida y proverbial benevolencia de 
V . E . cuya vida guarde Dios muchos a ñ o s . 
Málaga 16 Noviembre 1007 
El Archivero Municipal, 
Anton io Guarnan 

Todos cuantos Autores se han ocupado de la historia de 
Málaga desde su fundac ión , es tán conformes en reconocer y 
afirmar la existencia del r io que en lo antiguo la circundaba. 
Guillen Robles en su obra «Málaga M u s u l m a n a » dice, 
que los alrededores de nuestra Ciudad mostraban ricos c u l -
t ivos, arbolados y huertas, muchas de las que estaban situa-
das en la ribera del r io , m e n c i o n á n d o s e en los repartimientos 
hechos por los Reyes Ca tó l i cos varios molinos que u t i l iza-
ban sus aguas, existiendo en la margen derecha un extenso 
arrabal que es en parte lo que constituye hoy los barrios 
del Perchel y d é l a T r in idad , parte del cual debió tener a l g ú n 
muro ó defensa como se desprende de cierta torre que exis t ió 
en la calle de M á r m o l e s y otra llamada de la Fonseca cerca 
del C á r m e n . 
Mencionan t a m b i é n los Repartimientos este arrabal l l a -
m á n d o l e el de la Puente, indicando ex is t ián en él unas f e r r é -
r ías y que entre el antiguo Puente ó sea el de Santo Domingo, 
que algunos escritores creen de época romana, con gran 
fundamento, cuanto que en escabaciones hechas á once me-
tros de profundidad cerca del mismo se ha encontrado la 
argamasa y c o n s t r u c c i ó n romana, y la que fué mas tarde la 
Puerta Nueva, h a b í a una puentecilla que dió nombre á lo 
que en la actualidad es la calle de la Puente. 
E n lo que discrepan es ú n i c a m e n t e en el nombre que en 
lo antiguo tuviera este Rio ó Torrente como le llama Ydris i 
en su Geogra f ía , del cual dice que sus aguas c o r r í a n en p r i -
mavera é invierno, estando seco el d e m á s resto del a ñ o . 
E l cé lebre naturalista Plinio, Intendente que fué de Es-
p a ñ a , en la mi tad del siglo I y el no menos cé lebre Poeta 
Rufo Festo Avieno del I V , aseguran que tenía Málaga su Rio 
siempre corriente con su natural madre, por cuya permanen-
cia le s e ñ a l a b a n como lindero y por el que se viene en cono-
cimiento de que esta Ciudad j a m á s m u d ó de sitio. Malaca 
cum f l u v i o dice Plinio en el Gap. i.0 de su l ibro 3.° y Festo 
Avieno en el verso 425 de sus Costas M a r í t i m a s . 
O este Rio no tuvo mas nombre que el que suena de la 
Ciudad, ó este se ha perdido en el transcurso de los a ñ o s . 
Roa en su Málaga dice, que tiene por mas acertado que 
el r io de los confederados á que se refieren algunos h is tor ia -
dores, sea el de Gualdamedina que propia y verdaderamente 
significa Rio Ciudad ó de la Ciudad tan propio de xMálaga 
que pasa lamiendo sus muros y d iv id iéndola de los Percheles 
y que ó dió nombre á la Ciudad ó lo t o m ó de ella l l amándo le 
el rio Málaga ó de Málaga como comunmente hablamos los 
e s p a ñ o l e s , de donde los moros le nombraron Guadalmedina 
que vale tanto como rio Ciudad, pues Guad ó Guid en el 
á r a b e es r io que el uso pronuncia Guadalmidina ó medina 
Ciudad que con el a r t í cu lo a l moruno resulta Guad-al-medina 
ó rio de la Ciudad. 
Madoz en su Diccionario Geográ f i co dice, tiene el Gua-
dalmedina su nacimiento al Norte de Colmenar en un estre-
mo "de la Sierra Prieta y en el cort i jo que es conocido con el 
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nombre del Realengo el cual pe r t enec ió á los Propios de la 
Ciudad de Antequera, dividiendo los partidos judiciales de 
ambas siendo escaso de caudal en su origen. Mas es lo cierto 
que dirigiendo d e s p u é s su curso por montes y valles que le 
sirven de madre natural , no consintiendo rebosen sus aguas 
sino que vengan encajonadas con el natural declive, va au -
mentando su caudal hasta entrar por la rotura de una gran 
peña que se llama Horadada á poco mas de una legua de la 
Ciudad y pasada la antigua huerta d é l o s Guevaras, perdido 
ya su cauce se extiende en una dilatada rambla atravesando 
la p o b l a c i ó n , dividiendo á esta de los barrios, hasta desem-
bocar en el mar. 
f t t t t t t t t 3 f # # 
I I 
Mientras el Guadalmedina fué r io descubierto y perma-
nente en invierno y verano corriendo sus aguas por su ma-
dre natural á cuya c o n s e r v a c i ó n y cuidado se a t end í a , no 
padec ía la Ciudad con sus avenidas y poco d e s p u é s de con-
quistada ésta se abas t ec í a el pueblo de sus aguas c u i d á n d o s e 
por el cabildo no se turbasen por los ganados, porque usan-
do de ellos los vecinos, dec ían , era justo estuviesen puras, 
s e ñ a l á n d o s e en posteriores acuerdos severas penas como cas-
tigo y previniendo que no se diese agua en este r io al ganado 
de cerda. 
Arrancados m á s tarde los encinares y c a s t a ñ a r e s de los ce-
rros inmediatos y recien cultivadas las tierras, fueron estas 
arrastradas por las vertientes con la fuerza del agua en los 
a ñ o s a b u n d a n t í s i m o s de lluvias, v principiaron á ir rellenan-
do el cauce del rio que ya desde el a ñ o de 1640 e m p e z ó á no-
tarse perd ía su curso, ocurriendo una i n u n d a c i ó n primera de 
que se tiene noticias, en el a ñ o de 1544, en la que según 
More jón , el remedio que puso el entoces Gobernador de esta 
Ciudad Don Alonso del Agui la , fué: cuidar que el r io Guadal-
medina corriese sin d a ñ o de la Ciudad, haciendo que su 
canal estuviese siempre abierto y l impio para que sus aguas 
corriesen fác i lmente . 
Dedúcese bien claramente de esto no solo que el canal ó 
cauce del rio no estaba ya l impio sino que el remedio ún ico 
y eficaz que hallaban era tenerlo bien cuidado, mas no hubo 
de ocurr i r as í , puesto que en 1548 ya no daba el r io suficien-
te agua para el abasto de la Ciudad, por irse aquellas ocu l t an -
do bajo sus arenas á cuya necesidad a c u d i ó Don Rodrigo de 
Saavedra, mandando recoger la de los manantiales del A lmen-
dral del Rey, con objeto de abastecer las fuentes p ú b l i c a s de 
la pob l ac ión que se resen t ían de tan necesario como indis-
pensable elemento. 
S igu ié ronse las inundaciones cada vez con mayores 
d a ñ o s , teniendo lugar la segunda, en 28 de Diciembre de 1548. 
A ésta s iguió la de 16 de Diciembre de i558 y poco d e s p u é s 
la de 18 de Enero de I 5 6 I en que fueron los temporales tan 
continuados y tan fuertes las crecidas, que originaron las ver-
tientes de los montes que rodeaban esta Ciudad, que q u e d ó 
incomunicada con los d e m á s pueblos, al extremo de tenerse 
que abastecer la pob l ac ión por el mar en vista de la escasez 
de v íveres que e m p e z ó á sentirse, 
Á estas inundaciones siguieron las del 20 de Octubre de 
i58o; la de 22 de Noviembre de i5gy; 2 de Febrero de 1608; 
las de los a ñ o s 1611 y 1614 en la que la fuerza de la corriente 
d e s t r u y ó la Puente de can te r í a de la Puerta Nueva; la de i.0 
de Febrero de 1626 y la memorable del 23 de Septiembre 
de 1628 día de San L ino determinada por una fuerte l luvia 
que d u r ó cinco horas y que fué causa deque la Ciudad se 
inundara j u n t á n d o s e las aguas que bajaron de los montes del 
Calvario, San Cr i s tóba l y Gibralfaro, que no pudieron desa-
guar per el muro de Santa Ana y retrocedieron rompiendo 
las tapias del hospital de San L á z a r o , derribando muchas 
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casas y entrando por las Lagunillas bajaron á la Plaza de la 
Merced un iéndose en Ca r r e t e r í a s con las del Guadalmedina 
que ya h a b í a rebosado, inundando á m á s de los Barrios, las 
calles de Ollerías, . Viento, Postigo de Arance y otras muchas. 
En el capitular de este a ñ o correspondiente al día 25 de 
Septiembre, léese entre otras cosas lo que sigue: « N o t o r i o es 
las muchas muertes de hombres mujeres y n iños que se aho-
garon sin las que no kan parecido por haberlos cogido los 
edifiicios debajo y las grandes p é r d i d a s de m e r c a d e r í a s , frutos 
y otras cosas de valor, que en toda la Ciudad, sus arrabales 
y sus campos ha habido y en la forma que han quedado las 
casas inabitables y lamadas y las calles sin poderse pasar 
de unas á o t r a s . » 
Continuando m á s adelante dice: «y todas las calles se l i m -
pien y la A l b ó n d i g a y la madre principal y las d e m á s y la 
cava que va desde la Puerta de Granada hasta la mar por don-
de se reciben las avenidas de la calle de la Vic tor ia y lo d e m á s 
que obiere que hacer y fuese necesario en esta Ciudad, se 
h a g á luego por cuenta de esta Ciudad y sus propios y si no 
lo obiere se tome del dinero que obiere de sobras de rentas 
reales m i l ducados y lo pongan en el mayordomo de esta 
Ciudad para que con cuenta y r a z ó n y orden del Sr. Corre-
gidor y los Caballeros Diputados, salieran para cualesquiera 
cosa de las susodichas. Y así mesmo se gaste en dar l imosna 
de pan y carne y el d e m á s mantenimiento á muchos p o -
bres que es tán recogidos en casas sin poder salir de ellas. Y 
que así mcsmo se entierren todos los difuntos desamparados 
pobres que con esta avenida se han ahogado. Y así mesmo 
se vean en esta Ciudad, sus arrabales y campos las bestias 
que hubiese muertas y se lleven á parte que no puedan hacer 
d a ñ o , y de todo este suceso lastimoso se de cuenta á S. M . 
y á su Real Consejo y con el cuidado que esta gran Ciudad 
queda tan pobre y arruinada y lastimados todos sus vec i -
nos porque se entiende que son mas de quinientos los muer-
tos y las ruinas de la Ciudad m u y grandes. A c o r d á n d o s e por 
la Ciudad escribir á S. M . sin perjuicio de acudir al pronto 
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remedio de tantas desdichas y cumplimiento de lo d e m á s 
que fuere necesa r io .» 
De ésta memorable i n u n d a c i ó n , se o c u p ó en carta dirigida 
á su Provincial , un religioso mercenario que descr ib ió los 
daños y perjuicios causados á esta p o b l a c i ó n y en las « C o n -
versaciones M a l a g u e ñ a s » se consigna que el agua llegó en el 
Hospital de Santa Ana hasta el relicario del Smo. Sacramen-
to, h a c i é n d o s e constar en una insc r ipc ión la considerable 
altura que alcanzaron las aguas. 
En 19 de Septiembre de i635 ,o t ra fuerte avenida o c a s i o n ó 
bastantes d a ñ o s á esta p o b l a c i ó n , t o m á n d o s e la determina-
ción de arar el cauce del r io como remedio, o p e r a c i ó n que se 
vino ejecutando, varios a ñ o s . 
Siguieron á és ta , otras fuertes avenidas en 16 de Septiem-
bre y 3 i de Octubre de 1649, pero la m á s formidable, la que 
s u p e r ó á todas, incluso á la ya relatada del día de San 
L ino , fué la acaecida doce a ñ o s de spués de estas ú l t i m a s , 
precisamente la v í spera de aquel Santo, cayos extragos 
cons ignó F ray Juan de Prado y l iga r te . Lector de los 
Mínimos de San Francisco de Paula en és ta Ciudad en su 
descr ipc ión impresa en el mismo a ñ o . 
T u v o lugar esta gran ca tás t ro fe el 22 de Setiembre de . 
1661 h a l l á n d o s e en el capitular correspondiente al d í a 25 del 
propio mes lo que sigue: « L a Ciudad dijo que el jueves vein-
te y dos del corriente fué Dios nuestro S e ñ o r servido de cas-
tigarla con una l luvia tan rigorosa que en siete horas que 
d u r ó que fueron desde las ocho de la m a ñ a n a hasta las.tres 
de la tarde l lenó de improviso las Calles y Plazas de agua 
sin dar lugar á la menor p r e v e n c i ó n de que re su l tó que el 
Guadalmedina crec ió de manera que por muchas partes 
c u b r i ó las casas y fué tanta su violencia que de r r i bó m á s de 
m i l , se l levó los Puentes de la Puerta Nueva que daba paso 
á los Barrios de la Sma. Tr in idad y la de Sto. Domingo obra 
m u y fuerte y de tiempo de gentiles que lo daba á aquel 
Convento, al de San A n d r é s y á toda aquella p o b l a c i ó n de 
los Percheles que es tan dilatada. R o m p i ó los Conventos ;deí 
Santo Domingo y San Francisco y muchos lienzos de las 
murallas y torres por donde e n t r ó en esta Ciudad contra la 
corriente (cosa sobrenatural) y salió por las Puertas del Mar 
y Espa r t e r í a y de la otra parte se es tendió hasta cerca del 
Convento de la Sma. Tr in idad (que está m u y distante) co -
jiendo aquellos Barrios y los del Perchel hasta salir por 
arr imado á San A n d r é s . I n u n d ó los templos y el resto de las 
casas de esta Ciudad ayudado de las aguas que vierten los 
montes de Gibralfaro, el Calvario y San Cr i s tóva l que la 
cogen de esta otra parte hasta el convento de la Vic tor ia y 
estas fueron tantas que no cabiendo por la madre que les 
está hecha bajaron por la Puerta de Granada entrando por 
ella. Perdieron la vida ( según el c ó m p u t o que se ha hecho) 
mas de seiscientas personas hombres, mugeres y n iños y no 
pudieron salir de sus casas por que las aguas no Ies dieron 
lugar por lo r áp idas que iban y juzgando salvar las vidas 
sobre los tejados se subieron á ellos y como cayeron arre-
batadas las casas de las dichas aguas se ahogaron sin reme-
dio con gran l á s t ima de los que los vian perecer sin p o d é r -
sela dar. La mayor parte de los esquilmos de vino y pasa 
que estaban recogidos, embodegados y almacenados se per-
dieron y fueron á parar al mar. L o mismo suced ió con el 
aceite que estaba recogido para el abasto de esta Ciudad y 
e m b a r c a c i ó n . Igual d a ñ o tuvieron las m e r c a d e r í a s que esta-
ban en tierra, el t r igo y cebada y bastimento de forma que 
todo fué un tropel de desdichas y confusiones, ase reconoci-
do la pérd ida que i m p o r t a r á mas de tres millones, ( i ) Que-
daron las casas y calles enlamadas é inundadas de forma que 
es menester mucho tiempo y dinero para limpiarlas y escom-
brarlas, las cañer ías de las fuentes púb l i cas rotas y perdidas. 
Hál lase pues esta Ciudad en g r a n d í s i m a aflicción por que son 
sin n ú m e r o los pobres, no tiene con que sustentarlos ni le 
entran bastimentos así porque el temporal se va cont inuan-
(1) Se valuaron los daños en 3.485 900 ducados. 
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do aunque con mas misericordia, como porque los arrieros 
y panaderos se escusan de recibir la moneda de la nueva 
fábrica, porque dicen no corre en las partes donde compran 
los granos, accidente que dá mayor cuidado á esta Ciudad. 
En cuya cons ide rac ión y para remediar la parte que fuere 
posible por no tener al presente mrs. ni efectos de sus 
propios y arbitrios que administra de que poderse valer en el 
conflicto que padece y es preciso é inescusable poner todo 
el esfuerzo posible para que esta Ciudad (que con tanto afec-
to y amor sirve á S. M . que Dios guarde) no se despueble ni 
arruine sino que vuelva á su ser, acuerda que de la renta y 
arbitr io de cuatro reales en cada arroba de vino del consumo 
de esta Ciudad y su e m b a r c a c i ó n que su Magestad fué servido 
concederle para la paga de los veinte y dos mi l i ducados de 
vellón se saque lo que fuere necesario así como que se su-
plique á su Magestad se sirva de mandar despachar sus 
reales facultades á esta Ciudad para sacar las cantidades 
precisas etc. etc. A c o r d á n d o s e asimismo entre otras cosas 
el nombramiento de Caballeros Diputados para que por 
cuarteles se procediese á l impiar y escombrar las calles y 
madres inundadas que lo eran casi todas, pero m á s principal-
mente la Plaza, C a r n e c e r í a s , Nueva, C o m p a ñ í a , San Juan, 
Puerta Nueva, Car re t e r í a , Pozos Dulces, Camas, Mesón de 
la Calderera, Paz Vieja, Granada y otras m u c h a s . » 
Los que historiaron los perjuicios ocasionados por ésta 
espantosa i n u n d a c i ó n , recelaban no serían los ú l t imos que 
sufriera s e g ú n las arenas y tierras que iban cegando la madre 
del rio y dec ían : Quizá anteriormente no h a b r í a esperimen-
tado iguales d a ñ o s éste pueblo, porque h a b r í a m á s cuidado 
en aclarar con el arado la madre del rio que allanada entera-
mente va subiendo su plano m á s que el del pueblo. 
Y con efecto, los recelos tuvieron plena con f i rmac ión , 
puesto que en 12 de Octubre de 1723, tuvo lugar otra fuerte 
avenida cuvi s d a ñ o s principalmente fueron causados en las 
huertas de la ribera pereciendo considerable n ú m e r o efe 
cabezas de ganado. 
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Siguió á esta la de 25 de Setiembre de 1754 de la que 
dió cuenta en el cabildo de 28 del propio mes Don Mateo 
Carvajal, Síndico Genera!, diciendo: «Bien notorio es á los 
S e ñ o r e s Capitulares que componen este Ayuntamiento los 
t r á g i c o s sucesos que ha experimentado su vecindario con el 
mot ivo de las fuertes tormentas acaecidas los dias once, 
veinte y cinco y veinte y seis del corriente mes á causa de 
haber entrado la impetuosa corriente de la avenida del r io 
Guadalmedina por la Huerta del Convento de San Francisco 
de Asis y casas contiguas derribando sus tapias de que dima-
n ó , haberse inundado todo el barrio de Car re te r í a , calle del 
Mol in i l lo del Aceite, la de la Grama, la de los Gigantes, la del 
Postigo de Arance y otras en que perecieron algunas gentes 
y otras perdieron sus bienes y haciendas, pues hay vecinos 
que t e n d r á n la de doce m i l pesos en diferentes g é n e r o s de 
v ino , a z ú c a r , cacao, almendra, pasa y aceite á m á s de las 
m u c h í s i m a s casas que en dichas calles se han arruinado to ta l -
mente y otras que es preciso derribar por el riesgo que ame-
nazan, como t a m b i é n los de la ribera de dicho r io y Barrio 
de la Sma. Tr in idad , en las que igualmente se han notado la 
misma pérd ida de bienes como en las de calle Nueva donde 
se hallan situados todos los mercaderes de vara en que solo 
uno de ellos ha tenido la pé rd ida en los g é n e r o s de su tienda 
de mas de seis mi l pesos, las calles de Pozos Dulces, la de 
San Juan, la de E s p a r t e r í a , la de la Puerta Nueva y la de 
Camas por haber entrado dicho río por la Puerta Nueva y 
venido á salir su corriente á la de E s p a r t e r í a que sale al mar, 
sin embargo de la mucha distancia que hay de una parte á 
otra, todo lo cual c ó m o t amb ién el que por dicha r a z ó n se 
hallan las referidas calles y otras muchas intransitables, por 
el mucho fango que les ha dejado, lo hace presente á la 
Ciudad para que en su vista r e sue lva .» 
Y la Ciudad en su vista a c o r d ó el nombramiento de 
regidores para la limpieza de las calles y pasar aviso á los 
S e ñ o r e s de la Junta de propios y arbitrios á fin de que h a b i -
litasen los caudales necesarios de los mas prontos efectos de 
dichas rentas. 
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En 1784, otra fuerte avenida o c a s i o n ó bastantes d a ñ o s 
principalmente en el Barrio del Perchel y algunos a ñ o s m á s 
tarde en la noche del 22 al 23 de Setiembre de 1802 una 
lluvia torrencial que d u r ó hora y media, fué causa de una 
gran i n u n d a c i ó n del Guadalmedina cuyos d a ñ o s y perjuicios 
ascendieron á la importante suma de 2,128,346 reales sin 
incluirse los de las v iñas , ganados y huertas inmediatas á 
esta Ciudad, así como tampoco la de los vinos, aceite, ropas 
etc. que por fines particulares de los vecinos, se dice, fueron 
ocultadas á las pesquisas del Gobierno. 
Olra fuerte avenida i n u n d ó esta Ciudad en 8 de Enero 
de 1821, destruyendo !a acaecida en Noviembre de 1862 casi 
toda la obra de cana l izac ión que se habia comenzado por la 
parte de la desembocadura y que ya en este a ñ o llegaba 
hasta frente á la Alameda pr incipal . 
S igu ié ronse otras inundaciones hasta la que ya en nues-
tros dias tuvo lugar en 6 de A b r i l de 1881, en que por conse-
cuencia del fuerte temporal de lluvias, se d e s b o r d ó el Guadal-
medina, inundando los Barrios de la Tr in idad y el Perchel, 
causando algunas desgracias entre otras la del celoso alcalde 
de barrio del cuartel 35 D. José Huguet. Alcanzaron las 
aguas tanta altura especialmente en las calles del Pasillo de 
Santo Domingo y del Carmen, qué con barcas facilitadas por 
las C o m p a ñ í a s del Muelle, hubo que prestar auxi l io á i n f i n i -
dad de familias que no p o d í a n salir de sus casas. R e u n i ó s e el 
Ayuntamiento en sesión extraordinaria y en ella se adoptaron 
varios acuerdos entre ellos el de convocar al gremio de pa-
naderos para la e l aborac ión de gran n ú m e r o de panes para 
el socorro de los necesitados, al de nombramiento de comi-
siones encargados del ramo de subsistencia y otros muchos 
relacionados con la necesidad de urgentes medidas para acu-
dir á remediar tantas desdichas é infortunios, t e legraf iándose 
al.Gobierno á quien á m á s de dar cuenta del suceso se le 
demandaban los auxilios necesarios para el alivio de los 
males ocasionados por el siniestro. 
Escasos de lluvias han sido los a ñ o s transcurridos desde 
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entonces, in ic iándose una per t ináz sequ ía que mas acentuada 
en estos ú l t imos , hicieron l legára á revestir caracteres de 
verdadera gravedad el problema de ia crisis obrera que por 
consecuencia de la que ya venía atravesando la agricultura, 
era objeto de la mas honda p r e o c u p a c i ó n . 
Hablase borrado el recuerdo de pasados estragos causa-
dos por el Guadalmedina, y su cauce del que se h a b í a n ex t r a í -
do considerables cantidades de arena para relleno del Parque, 
m á s era objeto de constantes quejas y censuras por sus pes-
tilentes olores y natural abandono, que de preventivas dispo-
siciones para el caso de una inesperada avenida. 
En Setiembre del pasado a ñ o , una formidable tormenta 
a r r a s ó la rica y fértil vega de esta Ciudad destruyendo la 
fuerza de las aguas el Puente de Campanillas y otras obras y 
edificios de sól idas cimentaciones, causando i m p o r t a n t í s i m o s 
d a ñ o s asi como la muerte de algunas personas. 
Una suma de mayores sacrificios, un nuevo y superior 
esfuerzo de la voluntad, tuvieron que hacer los hacendados 
de este t é rmino para reponer en parte las enormes p é r d i d a s 
y reparar los grandes perjuicios sufridos, tras la esperanza 
de que beneficiosas y abundantes lluvias volvieran á estos 
campos el vigor y lozanía de tiempos mejores. 
Nadie pod ía sospechar que las densas nubes que arras-
tradas por un viento fuerte pasaron por encima de esta pobla-
ción en la tarde del 23 de Septiembre de este corriente a ñ o , 
sin llover apenas^ h a b í a n de traer mas tarde, pocas horas des-
p u é s , á las dos de la madrugada, la desolac ión y el desastre. 
No se present ía el peligro de una desgracia tan p r ó x i m a y 
nadie por tanto p r ev ínose para ello, por eso la sorpresa p r o -
dujo el pán ico y el asombro natural de lo desconocido á inesr-
perado de todo hecho sobre natural y extraordinario. 
Es t á tan vivo el recuerdo y ha de perdurar tanto tiempo 
en nuestra mente, que es ello entre otras, r azón sobrada para 
no traer á éste lugar el relato minucioso de tantas desdichas 
é infortunios só lo comparables con los que se deja narrados 
que padec ió esta Ciudad en los siglos X V I I y X V I I I . Más no 
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obstante, hemos de consignar que las fuertes avenidas que 
unas tras otras y con m u y corto in té rva lo de t iempo,trajo 
el Guadalmedina, destruyeron y arrastraron los Puentes 
de la A u r o r a ó Puerta Nueva, Santo Domingo y el del ferrc-
carri l del Puerto; que desbordado ya el r io , la fuerza impe-
tuosa de la corriente d e r r u m b ó el muro en una considerable 
ex tens ión frente á la calle de la Tr in idad y en Mart i r icos, inun-
dando este populoso Barrio v el del Perchel, en los que el agua 
llegó á los pisos principales como así mismo el fango y tierra 
arrastradas que dejó enterradas muchas casas y cerradas las 
entradas de las calles, formando enormes montones que i m -
posibilitaban la c o m u n i c a c i ó n é imped ían el t r á n s i t o ; que 
derrumbado así mismo otro gran lienzo de muralla por el 
Pasillo de Sta. Isabel y Puerta Nueva, las aguas que ya ha-
bían entrado por Huerta Al ta , Pasillo de la Cárce l y el Pos-
tigo de Arance, inundaron todo el centro de la Ciudad y 
Car re te r í a , llegando por este lado hasta la Plaza de San Pedro 
A l c á n t a r a y del otro hasta la Plaza del Siglo: Los Templos 
de la Aurora , San Pablo, los Már t i r e s , San Juan y el C á r m e n , 
fueron inundados, quedando el archivo parroquial de este 
ú l t imo , inutilizado por el agua y tierra que p e n e t r ó en él 
c ó m o asi mismo o c u r r i ó en las oficinas del Registro de la 
Propiedad instaladas en la calle de San Francisco: E l impor-
t an t í s imo comercio de esta Ciudad establecido en las calles 
de C o m p a ñ í a , Puerta Nueva, Car re t e r í a , Már t i r e s , Cisneros, 
E s p e c e r í a s , San Juan, Nueva, Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , 
Granada, M a r q u é s de Lar ios , Alameda, Martinez, Puerta del 
Mar, Ar r ió la , Santo Domingo y otras calles principales, 
v ióse en un momento desaparecer, siendo arrastradas las 
existencias por la fuerza impetuosa de la corriente ó cubier-
tos de agua y fango las que pudieron resistir el poderoso 
empuge dé las aguas que alcanzaron alturas de dos y tres 
metros según el desnivel de las rasantes de estas calles en 
re lación al del cauce del r io : Las grandes bodegas de vino y 
aceite, los amplios depós i to s y almacenes de toda clase de 
g é n e r o s coloniales, las F á b r i c a s y talleres fueron de igual 
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modo inundados y arrastrados sus enseres y existencias, 
siendo m á s espantoso el desastre en los Barrios donde el con-
siderable n ú m e r o de industriales en-ellos establecidos pasa-
ron en una hora, de la vida holgada que un buen negocio 
regulado y en condiciones proporciona, á la miseria absoluta 
que conduce una total ruina. 
Las redacciones y talleres de pe r iód icos tan importantes 
como «El Cron i s t a ,» «El P o p u l a r » y « L a Unión Mercant i l» 
fueron t a m b i é n inundadas sufriendo en sus maquinarias y 
costoso material, perjuicios considerables, por lo que tuv ie -
ron que interrumpir su diaria pub l i cac ión . D e s t r u y é r o n s e 
las cañer ías del agua y las del gas así , como gran n ú m e r o de 
postes y cables del a lumbrado e léc t r ico quedando la pobla-
ción á oscuras, aumentando en los primeros momentos ésta 
circunstancia el p á n i c o general y ofreciendo mas tarde y en 
tanto pudieron arreglarse, un matiz de profunda tristeza á 
esta p o b l a c i ó n , que ref lejábase en todos los semblantes cons-
tantementes sobresaltados á medida que una nueva referen-
cia daba á conocer un nuevo hecho acrecentando las gigan-
tescas proporciones de la ca t á s t ro fe . 
Las huertas inmediatas al Guadalmedina y la extensa 
vega de Campanillas fueron t a m b i é n arrasadas, pereciendo 
tanto en la Ciudad como en el campo, gran n ú m e r o de perso-
nas, que sorprendidas por las aguas ó sobrecogidas de espan-
to, no pudieron como la mayor parte librarse de la muerte 
derribando paredes y tabiques y huyendo por los tejados. 
No puede aun calcularse la enorme suma á que ascen-
de rán los g r a n d í s i m o s d a ñ o s , los innumerables perjuicios que 
esta formidable i n u n d a c i ó n ha causado tanto en el campo, 
como en el comercio, la industria y la propiedad urbana, 
pero es evidente que en muchos a ñ o s no p o d r á n resarcirse de 
ellos y que todos y cada uno de los habitantes de esta C i u -
dad, en la r e l ac ión correspondiente dentro de la esfera social 
en que se desenvuelven, han sufrido y sufren las fatales con-
secuencias de uno de los m á s extraordinarios sucesos acae-
cidos desde hace m u c h í s i m o s a ñ o s . 
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Desde los primeros momentos y en tanto fué posible, se 
adoptaron por las autoridades todas las disposiciones nece-
sarias para acudir al remedio de tantas desgracias y socorro 
de tantas v íc t imas é infortunios causados por la ca tás t ro fe y 
tanto el Gefe del Estado como su Gobierno y representantes 
en Cortes de esta Capital y Provincia acudieron profunda-
mente impresionados al socorro y remedio de tantos males, 
repercutiendo este u n á n i m e concurso de sentimiento y de 
generosa c o m p a s i ó n , no yá sólo en la Pen ínsu la entera, sino 
en toda A m é r i c a donde nuestros hermanos atentos siempre 
á las necesidades de su madre pá t r i a p r é s t a n s e sol íci tos á 
remediarlas con la prodigalidad á que nos tienen acos tum-
brados. 
I I I 
Desde muy antiguo viene siendo objeto de general preo-
c u p a c i ó n , el problema de poner á salvo á esta Ciudad de los 
desbordamientos del Guadalmedina que tan considerables 
perjuicios ha ocasionado á la misma, desde que su cauce 
e l evándose por diversas causas, ha determinado que el nivel 
del mismo sea superior al de una gran parte de la pob lac ión 
amenazada constantemente en sus avenidas. 
En los cabildos del a ñ o de 1544, ha l lánse acuerdos relati-
vos á ordenar la l impia del cauce, en r a z ó n de haber esperi-
mentado esta Ciudad una avenida primera de la que se tiene 
noticias y ya en otros posteriores, Reales Cédu las , provisio-
nes, autos y Reales Despachos, el nombre de Guadalmedina 
puede leerse con frecuencia vendo mas tarde unido con las 
obras del muelle y Puerto de esta Ciudad del que siempre 
fué un peligroso enemigo, por los aterramientos á que le es-
p o n í a la gran cantidad de arena que arrastraba en sus fuer-
tes avenidas. 
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E l agitado p e r í o d o de nuestra historia en aqué l la é p o c a , 
y otra p o r c i ó n de circunstancias, hicieron sin duda,que no se 
acudiese con la necesaria oportunidad á remediar v evitar un 
mal que habia de acrecentar el transcurso de los a ñ o s y 
cuando por consecuencia de la fuerte avenida y formidable 
ca tás t rofe del año 1661 muchas familias m a l a g u e ñ a s aband 10-
naron esta Ciudad para establecerse en otras poblaciones de 
A n d a l u c í a , i n i c i ándose un periodo de r áp ida d e s p o b l a c i ó n j 
el Gobierno al tener de ello conocimiento, decidióse y n o m b r ó 
una Junta para que estudiase y propusiese los medios de e v i -
tar en lo sucesivo nuevas ca t á s t ro fe s , designando al mismo 
tiempo al maestro mayor de las fortificaciones de Cád iz , A r -
quitecto mil i tar é Ingeniero de Anda luc í a , Francisco Ximenez 
de Mendoza para que hiciese los estudios necesarios. 
R e c o n o c i ó este'por sí, los sitios, montes, c a ñ a d a s y todo 
el terreno desde el nacimiento del rio y fundado en los pare.-, 
ceres de doctos m a t e m á t i c o s juntamente con los de gente 
antigua y experimentada del pais, p r e s e n t á n d o s e varios 
proyectos. Fue uno de ellos el de hacer un corte por un estre-
cho que hace el r io jun to á la Ermi ta de San Sebas t i án de 
Casabermeja, abriendo un cerrillo hasta la venta nueva á. 
encontrarse con el a m ^ o del coche que entra m u y profundo, 
con cuyo corte se le quitaba al Guadalmedina mas de la 
tercera parte del agua. Ideóse así mismo otro corte á 
dos leguas y media de esta Ciudad junto á la venta de la 
Cruz, donde ya el rio desemboca con toda el agua de los 
d e m á s arroyos, que ya en este sitio representa otro tanto de 
su caudal, pero h á b i d a c o n s i d e r a c i ó n á que los montes que 
derraman en el rio en una e x t e n c i ó n de mas de tres leguas 
estaban labrados y plantados de v i ñ a s y las laderas aradas y 
movidas, determinando grandes arrastres de tierras, hac í a 
impracticable el pensamiento, porque los montes donde el 
corte se proyectaba eran tan altos y tan jun tos por abajo 
que no h a b í a la anchura suficiente para que cupiesen las 
tierras y p e ñ a s que se cabaran, siendo p o r tanto desechada la 
idea por m u y expuesta y costosa de realizar. 
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E s t u d i ó t a m b i é n la junta el provecto de encaminar el 
Guadalmedina hacia el a r royo de Toquero, rompiendo dos 
montes altos de unas ochenta varas y dos m i l docientas de 
largo, saliendo al mar por la Caleta, pero fué desde luego 
desechado este estudio tanto porque en el corte no se incluía 
el A r r o y o del Pescador que es por sí solo m u y caudaloso, 
cuanto por el recelo de que las rinconadas y revueltas que 
viene haciendo el referido arroyo por detras de los cerros de 
San Cr i s tóba l y otros, pudiera ser causa de que se descubrie-
ra alguna Cueva ó barrizal, que al rebentar por él pusiera á la 
Ciudad en mucho mayor peligro del que se trataba de l ibrar . 
Otro de los estudios sometidos á la Junta, fué el de hacer 
un corte por la casa de la P ó l v o r a á espalda de la Tr in idad , 
para i r á salir al mar de Poniente frente á San A n d r é s , reco-
g iéndose por derecho todos los arroyos, el del Pescador y 
otros varios que le siguen en su cordillerra, el de los Angeles 
y el del Cuarto. 
Inc l inóse Ximenez de Mendoza á este proyecto que j u z -
g ó mas beneficioso y así mismo la Junta, pero reso lv ióse por 
ú l t i m o dejar al rio su canal antiguo levantando unos muros 
m u y fuertes desde la To r r e Gorda hasta la huerta de la G o -
leta, procurando fuese el rio derecho y encerrado al mar, 
concluyendo los Facultativos y la Junta, por decir que este 
reparo de los muros se p r e s u m í a y consideraba fuese bastan-
te, por parecer innacesibles los d e m á s intentos. 
En el Capitular correspondiente a l i5 de Diciembre de 
1662, se halla la Real Cédula designando á Ximenez de Men-
doza, y en el T o m o de Originales respectivo, se encuentra la 
copia de otra Real Cédula de Felipe I V librada en Madr id á 
3o de A b r i l de i663 y dirigida al Consejo, Justicia y Reximien-
to de esta Ciudad, en r azón de que diese informe si ser ía mas 
urgente usar y valerse de los arbitrios de Chumacero para el 
reparo de las murallas y fortificaciones ó proceder á inver t i r -
los en el resguardo de esta Ciudad y precaverla del perjuicio 
que h a b í a recibido y sus vecinos en la i n u n d a c i ó n del rio 
Guadalmedina en el año de 1661, cuyo informe que dió la 
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Ciudad, copiamos, tanto por las e n s e ñ a n z a s que del mi smo se 
aprenden, cuanto por la acabada idea que dá de la marcha 
administrativa y oficial desenvolvimiento de aquellos an t i -
guos municipios . 
»Señor : De muchos a ñ o s á esta parte las murallas de 
esta Ciudad es tán m u y maltratadas y por parte lienzos ente-
ros dellas por el suelo y la mesma calidad poco mas ó menos 
tienen las de Gibralfaro y el Alcazaba pero nunca ha estado 
de parte de esta Ciudad ni de sus vecinos estos reparos po r -
que para ellos dejaron los Seño re s Reyes Ca tó l i cos de g l o r i o -
sa memoria el diezmo de la cal, teja y ladrillos y las penas 
de C á m a r a á cargo del Alcayde destas fortalezas para que 
con su procedido se cuidase y si hubieran de volver á reidi-
ficarse á la moderna por ser las que tienen a n t i q u í s i m a s y no 
suficientes para los golpes de ia ar t i l ler ía , jun to con el.fuerte 
real de San A n d r é s y el baluarte de la T o r r e Gorda no h a b í a 
harto con un mil lón de ducados y quedaban por cercar los 
barrios cuya vecindad sin c o m p a r a c i ó n es mayor que la de 
la Ciudad y h a b i é n d o s e coriservado desde que se g a n ó de los 
Moros casi en esta mesma conformidad, el d a ñ o no parece 
tan inminente como el de Guadalmedina que por haber su -
bido ia madre mucho mas que el asiento de la Ciudad y com-
ponerse de las vertientes de tan empinados montes y sierras 
como en contorno la cercan que d e m á s de siete leguas de-
rraman en ella, son sus crecientes c a u d o l o s í s i m a s y muy 
ráp idas y habiendo empezado á entrarse por los Barrios y 
Ciudad con tanta ruina de edificios cada vez que llueve pa-
rece mas ejecutivo el d a ñ o que se espera á todas horas que 
el que puede recebir de los enemigos por falta de murallas. 
I cuando instaran estos reparos y los encavalgamentos de la 
artillería como muy necesarios por hallarse apeada la mayor 
parte della y ser tan precisa para defensa de los bajeles ene-
migos que puedan invadir á esta Ciudad (aunque el art i l lería 
siempre ha tenido su cons ignac ión fija y el Cap i tán General 
de ella libraba lo necesario en Burgos) se pod ía hacer luego 
por lo que insta la necesidad y ser corta la cantidad que para 
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-ello se rá necesaria de la c o n s i g n a c i ó n del muelle que se aplica 
para el parapeto de la marina va cuatro a ñ o s que es tá para-
da esta fábrica importando el recibo para ella un a ñ o con 
otro mas de veinte y cuatro m i l reales y mas cuatro m i l 
ducados que contr ibuven los lugares dando despacho para 
que se cobre lo atrasado v que no se convierta en salarios 
sin ejercicio con dec l a rac ión que t a m b i é n se ha pedido para 
-la i n u n d a c i ó n la cantidad con que contr ibuye esta Ciudad 
para la dicha fábr ica . Los arbitrios de D. Juan Chumacero 
se concedieron para diferentes servicios que se hicieron á su 
Majestad los cuales conforme á la cert i f icación del Contador 
rinden este a ñ o setenta y quatro m i l quatrocientos y setenta 
y dos reales y cada día van á menos y habiendo dado la 
Cuenta esta Ciudad en el a ñ o de seiscientos y cincuenta y 
nueve de lo pagado á V . M . de dichos servicios r e su l t ó 
alcanzada en doce m i l ducados de que tiene pagados dos m i l 
v los diez se ob l igó á pagar á los plazos que sea justo por 
la espera que de ello se h izo . Estos mismos arbitrios se ap l i -
can para diferentes ropas de gente que envió esta Ciudad 
al Principado de C a t a l u ñ a y ú l t i m a m e n t e para el consumo 
de oficios nuevamente acrecentados desde el a ñ o de seiscien-
tos y treinta y nueve enadelante. Y se concedieron otros que 
l laman del consumo que este a ñ o rinden setenta y dos 
sietecientos y sesenta y ocho reales y sobre los vinos y otros 
en v i r t ud de facultad. Se p a g ó de censo en cada un a ñ o 
ochenta y cinco mi l ciento y sesenta y cuatro reales y veinte 
y un m a r a v e d í s á diferentes vecinos de C ó r d o b a y otras 
partes y los quatro por ciento que V . M . a sido servido de 
cargar para los gastos del Real Concejo de la C á m a r a y con 
el residuo se an consumido diez y ocho oficios de regidores 
y doce E s c r i b a n í a s púb l i cas y cinco varas de Alguaciles y 
ocho oficios de jurados y trece preheminencias y cinco oficios 
de Procuradores con que ha importado lo pagado á V . M . de 
ellos mas de doscientos m i l ducados y quedan por consumir 
cinco oficios de Regidores, quatro de E s c r i b a n í a s y ocho de 
Procuradores y dos varas de Alguaciles Mayores y por des-
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e m p e ñ a r dos fielazgos del matadero que es t án en seis m i l 
ducados y la r ecep to r í a de las carnes en doce m i l , oficios de 
mucho perjuicio á la Repúb l i ca estando en personas que en 
propiedad los ejercen. De estos arbitrios tiene ob l igac ión de 
pagar esta Ciudad a V . M . siete m i l ducados que resta 
debiendo del estatuto de nobleza que se le c o n c e d i ó para sus 
Capitulares con intereses de ocho por ciento al a ñ o y asi 
mesmo lo que hubiere tenido de pé rd ida el arrendamiento 
de las sisas de la carne que han estado á su cargo en v i r t ud 
de facultad y t amb ién la tiene para que della se pague al 
Regidor que asiste en Madrid m i l y cien ducados al a ñ o y 
doscientos á un Agente y se ganan otras facultades t empo-
rales para dar sat isfacción dellas al cumplimiento de dos 
quentos ciento y catorce mi l trescientos y ochenta y un m a -
raved í s que tiene de cargas inescusables esta Ciudad m á s 
que de recibo en sus propios . Con que de lo que rindan á 
los gastos precisos no sobran m a r a v e d í s alguno y de ellos 
ha de pagarlas milicias que son ciento y treinta y dos Infan-
tes al a ñ o á r a z ó n de cincuenta ducados mitad plata que 
concierta y el ajuste ganando facultad paga de estos arbitrios 
y otros servicios que cada día se ofrecen porque si hubiere 
de haber repartimientos entre sus vecinos para la satisfac-
ción dellos ni fueran prontos y estuviera ya esta Ciudad des-
poblada por los cortos caudales de sus vecinos. 
Las obras S e ñ o r de estos arbitrios luego que estas 
cargas estén satisfechas es tán aplicadas para la r edenc ión de 
censos en que hay muchos particulares interesados por 
haber fiado á esta Ciudad cuando se impusieron con h i p ó -
teca de sus bienes. Conque no parece posible que estos 
arbitrios se pueden aplicar a dichas fortificaciones ni ar t i l le-
ría menos que faltando á la cons ignac ión para que fueron 
creados y servicio de V . M . y alimentos precisos de esta 
Repúb l i ca ; guarde Dios la Catól ica y Real persona de V . M . 
como la Cristiandad a menester. iMalaga y Mayo veinte y 
nueve de seiscientos y sesenta y tres a ñ o s . Don Sancho de 
Villegas—Martin de Noriega, D. Luis Aldrete . Por Málaga 
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Diego Carri l lo de Zayas, Escribano Mayor de Cabildo y 
Público.1» 
Después de esto, todo q u e d ó en provectos y buenos p r o p ó -
sitos, el r io s iguió su curso arbitrario porque no habia medios 
ó fondos para hacer las obras necesarias levantando los m u -
ros que se h a b í a n discurrido y se convino era indispensable 
para encausarlo y guiarlo al mar y así cont inuaron las cosas 
con palmaria d e m o s t r a c i ó n de que en todo tiempo ha sufrido 
esta Ciudad las consecuencias del m á s cruel abandono é i n -
diferencia así como de la m á s punible apa t ía que evidenciado 
queda, provienen de m u y remota fecha. 
R e p r o d u j é r o n s e en 1764, las tristes escenas y e x t r a o r d i -
narios sucesos del siglo anterior, acordando la Ciudad en 
Cabildo de i.0 de Octubre dar cuenta á S. M . de lo acaecido 
asi como de la carencia de medios y recursos de que p o d í a 
disponerse para el alivio de tantos males de presente como 
de los que p o d í a n esperarse para lo futuro, e n c o n t r á n d o s e 
en el del 12 del siguiente mes, un Real despacho del Supremo 
Concejo de Castilla fecha 12 refrendado por D. Ignacio Este-
ban de Igareda, Secretario de C á m a r a del Rey C á r l o s I I I 
por el que se conced ía Real facultad á esta Ciudad para usar 
del arbitr io de cuatro m a r a v e d í s en libra de aceite con el fin 
de emplear su producto en el reparo de los d a ñ o s ocaciona-
dos á esta Ciudad y su campo, por las tempestades de los días 
once, veinte y cinco y veinte y seis de Setiembre ú l t i m o . Y 
en ot ro Cabildo de 23 de Noviembre del propio a ñ o , se l eyó 
una carta orden de S. M . y S e ñ o r e s del Real y Supremo 
Concejo de Castilla, en la que entre otras cosas se dice; 
« ten iendo noticias, el Concejo de que el r io Guadalmedina que 
atraviesa esa Ciudad c a u s a r á siempre iguales inundaciones 
no dándo le otra derrama ó vertiente para remediar estos 
d a ñ o s ha acordado que V . S. y su alcalde mayor con asis-
tencia de esa Ciudad haga reconocer el terreno de dicho r io 
por personas inteligentes que espresen los medios de dar 
d e s a g ü e ó dividir las vertientes en tiempos de avenidas, para 
precaver las inundaciones formando planos y tasando el 
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corte v la Ciudad de conformidad con lo m a n d a d o ' d e s i g n ó 
á D . Antonio Ramos, Director de la obra de la Catedral, 
D. Felipe Pé rez , Arqui tec to y Maestro de las Reales obras : 
del muelle y otros para el estudio de las m i s m a s . » 
P r o y e c t ó Ramos, la desv iac ión del Guadalmedina, por 
entre el convento de la T r in idad y su barr io, hasta conducir- , 
lo al mar por la Cruz que llamaban de los Ingenieros, que- ; 
dando á beneficio de la Ciudad, todo el terreno del cauce en 
su largo y ancho desde el dique de donde se dirige al mar, , 
d e s t i n á n d o l o á formar un espacioso paseo adornado con dos 
Plazas, dos fuentes y cuatro hiladas de á r b o l e s , m á s asimismo , 
con el aumento de las casas colaterales y huertas que de 
uno y otro lado h a b r í a n de construirse, todo lo que h e r m o -
searía grandemente á esta p o b l a c i ó n , no siendo menos digno 
de tenerse en cuenta, el considerable n ú m e r o de p l a n t í o s que 
tanto en la cumbre del dique, como de uno y otro lado del 
mismo pod ía hacerse, asi como en lo largo del canal, cuyo 
producto de á rbo les mimbres, c a ñ a s y d e m á s , p o d í a ser i m -
portante. E l procedimiento cons i s t í a en la c o n s t r u c c i ó n de 
un muro mirando á la Ciudad de seis metros y otro á la parte 
opuesta de cuatro, quedando entre ambos, un ancho de cua-
renta y cuatro varas, por cuyo medio no pod r í a llegar n u n -
ca el caso de que las aguas rebosasen por el muro m á s alto, 
pues su fluidez le ha r í a que se difundiesen por el mas bajo 
y para el caso de que en avenidas extraordinarias superasen 
las aguas la altura del muro de 4 varas, se dejaba una plani-
cie de cien varas de distancia terraplenada con el mismo 
material de las escavaciones, con un declive en su extremi-
dad para contener la i n u n d a c i ó n de la Vega, pues el agua 
formando remanso y dejando en el canal los arrastres de 
piedras y arenas, pod r í an hasta servir de beneficio á los pre-
dios por donde se deslizaran. 
El coste excesivo de estas obras hizo que tuviera que 
reducir su pensamiento á proyectar dos paredones á todo lo 
largo del cauce, dejando al Guadalmedina con su curso na-
tura l , si bien a m p l i á n d o l o en los sitios en que se estrecha y 
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q u i t á n d o l e las inflexiones y tortuosidades aun á costa de 
los edificios vecinos, que necesariamente h a b r í a n de ser de-
molidos para evitar rodeos á las aguas. Formaba t a m b i é n 
parte de este proyecto, la c o n s t r u c c i ó n en los colaterales 
del r io , de dos a lbaña les que sirvieran de recipiente de las 
aguas procedentes de la Ciudad y los barrios, para que estan-
do inconexas con las del r i o , se evitasen las inundaciones 
que por los sitios de conf lexión pudieran ocurr i r , de cuya 
parte superior de estos a lbaña les para descender al plan ó 
á lveo del mismo, se fo rmar í an unas rampas ó surtidas capa-
ces de admit i r c ó m o d a m e n t e carruages, sin estorbar el 
manejo de gentes y cabalgaduras. 
E l caballero Director de Ingenieros de esta Ciudad, Don 
José de Grane, á qu ién t a m b i é n , por orden del E x c m o . S e ñ o r 
M a r q u é s de Squilace, se le hab ía comunicado la de que por 
orden de S. M . se le hab ía trasladado, para que reconociese 
el terreno y curso del r i o , cuyo servicio no h a b í a podido 
prestar, por carecer de Ingenieros subalternos, al trasladarle 
el expediente con los estudios de Ramos, in fo rmó favorable-
mente el de la desv iac ión , si bien, hizo presente la suma 
importante á que a scende r í an las obras, aunque con re lac ión 
á la mejora y seguridad para esta p o b l a c i ó n , no debía ser 
óbice para su e jecuc ión . Y la Ciudad en su Cabildo de i3 de 
Setiembre de 1765, a c o r d ó la remis ión de todos los docu -
mentos al Sr. Gobernador, para que por éste se remitiese 
informado, proponiendo á S. M . y Señores del Real Concejo 
la rea l ización de las mismas. 
T r a n s c u r r i ó como antes el t iempo sin que nada p r á c t i c o 
se hiciese y veinte a ñ o s d e s p u é s ó sea en 1784, el Rey Cár los 
I I I , c o m i s i o n ó á Don Ju l ián S á n c h e z Bort ,para que estudiase 
un proyecto de cana l izac ión del Guadalmedina, que pusiera 
á cubierto á esta Ciudad de las grandes avenidas de este 
torrente, cuyas obras h a b í a n de ejecutarse por cuenta del 
Erar io p ú b l i c o . 
Don Jul ián Sánchez Bort , iMarino é Ingeniero e spaño l , 
nac ió en Cuenca en 1726, habiendo d e s e m p e ñ a d o el empleo 
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de Arquitecto h id ráu l i co para la Direcc ión de las Reales, 
obras de Madrid en 1748, y mas tarde, d e s p u é s de haber 
pasado á varias Cortes y Ciudades de Europa á instruirse 
m á s y m á s en las ciencias pertenecientes á un Ingeniero 
h id ráu l i co , fué nombrado como Arqui tec to para dir igir las, 
reales obras del Ferrol en 1754, siendo las ú l t imas que d i r i -
g ió , las del dique del Arsenal de la Carraca, cuyas obras 
dice Pavía y sobre todo el gran muelle de la escollera que 
cierra la d á r s e n a del Ferrol en 14 ó i5 brazas de agua, h a r á n 
imperecedera su memoria , siendo su cultura tanta y su m é -
ri to tan reconocido, cuanto mayor era la modestia insepara-
ble del saber. 
En el Cabildo correspondiente ar27 de Febrero de 1784, 
se vió la carta orden del E x c m o . S e ñ o r Conde de Gausa y . 
de Don Miguel de Calvez, referente á la des ignac ión hecha 
en favor de S á n c h e z Bort , cuyo contesto copiase á continua-
ción: 
«El Rey está enterado de los graves perjuicios y estra-
gos que han ocasionado en esa p o b l a c i ó n las avenidas del 
rio Guadalmedina y de los frecuentes sobresaltos que padece 
V. S. por la abundancia de aguas que recoge siempre que 
llueve con a lgún esceso, siendo t a m b i é n esta una de las 
causas principales que impide conservar la limpieza del 
Puerto por la broza y arena que acarrea continuamente, 
Conoce S. M . s e g ú n las noticias é informes de gentes exper-
tas, que el ún ico medio de precaver tantos males y riesgos 
es mudar el curso del expresado r io , como ya lo ideó una 
Junta formada de Real Orden en 1661, de resulta de la 
fuerte i n u n d a c i ó n que se hab í a experimentado entonces y en 
esta inteligencia, se ha servido resolver que el Cap i t án de 
Navio D. Jul ián S á n c h e z Bort , sugeto bien acreditado, por 
su i n s t r u c c i ó n y practica, pase á esa Ciudad con la comis ión 
de ejecutar cuantos reconocimientos, operaciones, c á l cu lo s 
y planos considere necesarios para averiguar y proponer el 
modo mas seguro y e c o n ó m i c o de que se verifique aquel 
p r o y e c t ó y que le asistan en este encargo, pero de j ándo le 
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entera libertad de obrar según le parezca conveniente, el 
Coronel de Ingenieros D. J o a q u í n Vil lanova, el Regidor 
D. Mateo Carvajal y por los Hacendados D. Manuel Basco, 
los cuales con sus luces y experiencias, p o d r á n cont r ibui r 
al acertado d e s e m p e ñ o de la C o m i s i ó n . Por el Ministerio de 
Marina se p r o p o r c i o n a r á n á Bort , los informes, planos y n o -
ticias que consten en aquella Sec re t a r í a , pero siendo este 
asunto de tanta importancia para V . S. no duda S. M . que 
p r o c u r a r á t a m b i é n facilitarle cuantos medios y auxilios pida 
y sean conducentes al intento, bien entendido que este oficial 
deberá evacuar con la posible prestesa su encargo, para v o l -
verse luego al Departamento de Cádiz donde tiene á su c u i -
dado otros objetos muy graves del servicio, los cuales le i m -
ped i r án igualmente, poder atender de spués á la d i recc ión de 
la obra que el Rey resuelva se ejecute en vista del proyecto. 
L o aviso á V . S. de Real Orden para su gobierno y 
cumplimiento y lo mismo prevengo al Comandante General 
y auxiliantes á fin de que todos concurran en lo que les 
toque, al mas completo d e s e m p e ñ o de una ope rac ión que 
interesa tanto al bien púb l i co de V. S. cuya vida guarde Dios 
muchos a ñ o s . E l Pardo á 12 de Febrero de 1784. El Conde 
de G a u s a . » 
«El Sr. Conde de Gausa me ha remitido apt r tor ia , la 
adjunta Real Orden, con encargo de que la pase á V . S.. Su 
contesto manifiesta la calidad é importancia del objeto á que 
se dirige sobre que omito esplicarme, mediante á que consta 
á V . S. la parte que tomo en todos los asuntos interesantes á 
su ilustre Cuerpo y C o m ú n del Pueblo. He asegurado á los 
S e ñ o r e s Ministro de Guerra y Marina que el comisionado 
D . Jul ián S á n c h e z Bort será t ambién recibido, tratado y au -
xiliado por V . S. y sugetos auxiliantes y d e m á s individuos 
de ese Púb l i co que no. le q u e d a r á que esperar. 
A s i l o espero con las ordenes que V . S. se sirva dispen-
sarme Ínterin pido á Dios guarde su vida muchos a ñ o s . 
Madrid 17 de Febrero de 1784. Miguel de Galvez .» 
Resulta S á n c h e z Bort entusiasta partidario de la canali-
zación directa, siguiendo al parecer, el criterio indicado por 
el celebre marino Director de la armada españo la D. Jorge 
Juan Santacilia, uno de los hombres de ciencia m á s eminen-
tes del siglo X V I I I , pues apenas contando 21 a ñ o s , fué desig-
nado juntamente con Ulloa , para medir el grado medio del 
Ecuador y rectificar la idea acerca de la verdadera figura de 
la tierra, representando á E s p a ñ a en tiempos de Felipe V 
en unión de los cé lebres a c a d é m i c o s Godin, Bouger y La 
Condamine, nombrados por el Rey de Francia, para hacer 
en A m é r i c a , las experiencias y operaciones geodés icas corres-
pondientes y es de suponer, que bien, en las infinitas obras 
que p u b l i c ó , ó en los muchos viages que real izó de un extre-
mo á otro de la Pen ínsu la , visitando todos los Puertos, le-~ 
vantando planos para la e jecución de obras i m p o r t a n t í s i m a s 
v siendo consultado en todas partes acerca de obras civiles 
é h id r áu l i ca s , se ocupaba ó llegara á esta Ciudad y reconoci-
do el curso y condiciones del Guadalmedina, por m á s que 
no h á l l a m o s encontrado antecedentes ó referencias sobre el 
particular. 
Ello es lo cierto, que S á n c h e z Bor t empieza su trabajo 
diciendo, que desde que principiaron á salir del antiguo recin-
to de la Ciudad, con las casas de que se c o m p o n í a n los dis-
tintos barrios que la rodeaban, en los terrenos m á s bajos 
notaron sin duda, que las aguas del Guadalmedina, p o d r í a n 
ser dañosas á la nueva p o b l a c i ó n y en vez de buscar el reme-
dio en ella misma, levantando los pisos y puertas m á s que la 
superficie del rio en sus grandes avenidas, se fueron metien-
do debajo de este nivel, sin poner a t enc ión á las ruinas que 
voluntariamente se iban preparando y que por desgracia 
c e n t i n ú a con igual firmeza.' 
Examina d e s p u é s , los diferentes proyectos de cortes 
del r io por diferentes sitios y dice del p r imi t ivo por el arroyo 
del Coche, que no adver t i r ía Málaga con él, n ingún efecto 
saludable, deb iéndose por tanto despreciar. Del que hace 
relación á otro proyecto de corte por la Venta de la Cruz, lo 
considera imposible, y del referente á guiar el r io por medio 
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de otro corte hacia el ar royo de la Caleta, dice de él, que 
son tantos sus defectos, que hacen el proyecto f an t á s t i -
co, insuficiente, costoso, arriesgado y digno del mayor 
desprecio. 
En cuanto al proyecto adoptado por la Junta y el A r -
quitecto Civ i l y Mil i tar Ximenez de Mendoza, de conducir el 
rio por medio de una presa sobre el Convento de la T r in idad 
á buscar la mar de poniente, lo juzga el m á s bien pensado de 
Cuantos se han podido discurrir , no e s t r a ñ á n d o l e tuviera m u -
chos partidarios, los cuales en el deseo de alejar del Puerto 
y p o b l a c i ó n un enemigo tan temible, p e r d í a n de vista el pe l i -
gro á que se e x p o n í a n , pues consideraba infalible que la 
presa a lgún día llegara á romperse, así por su extraordinaria 
ex t ens ión , cuanto por tener que hacer frente al formidable 
torrente que se llena, reboza y precipita en pocas horas, que 
a r r a s t r a r í a consigo la tercera parte de la pob lac ión y los 
Barrios. 
Los mismos inconvenientes encuentra en el proyecto de 
Ramos, en cuanto atraviesa la madre del Guadalmedina con 
un m u r a l l ó n , para que emboque por el nuevo cauce, cuya 
o p e r a c i ó n en todas sus partes, juzga m á s arriesgada, respec-
to que el tal m u r a l l ó n y cauce, lo establece inmediato á la 
Ciudad y sobre las casas de los Barrios, al estremo que para 
su fo rmac ión era indispensable derribar m á s de veinte casas, 
por lo que lo considera inadmisible cal i f icándolo de capricho 
volun ta r io . 
^ í o se presenta en la Arqui tec tura h id ráu l i ca , dice, un 
caso tan difícil, dudoso y arriesgado como el de quitar de los 
rios eí curso que les seña ló Naturaleza y querer conducirlos 
por cauces artificiales, especialmente si corren sobre cascajo 
y arrastran pedregales. Un c a t á l o g o pudiera formarse de los 
sucesos desgraciados de esta especie y cita á tal efecto entre 
otros los que ha visto, como son, el corte de Camarras Altas 
en Guadalquivir , de Feringan en M o t r i l , de Gangonera en 
Murcia y el de Barbato en Alca lá , donde se gastaron sumas 
considerables, sin otro fruto que el arrepentimiento, afirman-
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do que esto suele nacer de no aplicarse á discurr ir la diferen-
cia que hay entre un r io , un torrente, una acequia y un 
canal, pues aunque todos son cauces por donde pasa el agua, 
se distinguen por un s i n n ú m e r o de accidentes y circunstan-
cias locales. 
E x t i é n d e s e después en consideraciones generales, d i v i -
diendo su trabajo en dos partes, referente la una al Puerto y 
la otra al Guadalmedina, emitiendo un minucioso y detallado 
d i c t ámen de gran ex t ens ión del que copiaremos lo m á s salien-
te y respectivo á las obras cuya e jecución propuso. O c ú p a s e 
en primer t é r m i n o del ar royo de la Vic tor ia , cuyas aguas 
entrando por la parte alta de la p o b l a c i ó n , causan enormes 
d a ñ o s que se acrecientan cuando unidas con los desborda-
mientos del r io , inundan la p o b l a c i ó n , considerando muy 
preciso mudarle su curso para lo que presenta LMI proyecto 
de canal, desde la Iglesia de San L á z a r o y la punta del Com-
p á s de la Vic tor ia , hasta la esquina de las primeras fábr icas 
de ladrillos, d i r ig iéndolo por de t r á s del Convento de Capuchi-
nos hacia el Guadalmedina. 
No siendo menos temibles, dice, los d a ñ o s que causa á 
la Pob lac ión el A r r o y o que llaman de los Angeles, ni de 
p e q u e ñ o perjuicio la cantidad de cascajo que introduce al 
entrar en Guadalmedina por la Cabeza del Barrio de la T r i n i -
dad, será bueno alejar este enemigo lo m á s distante que se 
pueda y habiendo reconocido su curso y vertientes hemos 
encontrado ser fácil y permanente darle d i recc ión al arroyo 
del Cuarto, cuya ope rac ión se debe principiar, por la parte 
alta de la" chorrera, abriendo una zanja de ocho varas de 
ancha un poco mas profunda que el suelo del arroyo, d á n d o -
le proporcionada incl inación hasta que á corta distancia 
derrame en un barranco que vá á desaguar en el del Cuarto 
y á fin de que no aniegue las tierras de labor p . r donde 
pasa, se le i n d i c a r á el cauce hasta meterlo en caja. Hecha 
esta e s c a v a c i ó n , se debe tapiar la garganta por donde hoy 
pasa con un m u r a l l ó n de figura circular, que estribe contra 
dos puntas de p e ñ a s c o s que oportunamente se hallan en la 
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embocadura, haciendo pr imero por la banda de arriba un 
corte perpendicular de uno y otro lado y estableciendo el 
cimiento del m u r a l l ó n , e n t é r m i n o que el agua no penetre por 
debajo, siendo todas estas obras de tan corta cons ide rac ión 
que no a s c e n d e r á n á mi l pesos. 
E l arroyo antiguo, se debe dejar corriente para que 
recoja las aguas de todas las laderas y lomas inferiores al 
corte y respecto que unidos ambos arroyos de los Angeles y 
del Cuarto, antes de llegar al Puente del Camino nuevo 
aumentaran de volumen y rapidez, se p o n d r á mucha aten-
ción en precaver, que no se metan por el callejón de la Huer-
ta de San A n d r é s y tome la espalda de los Percheles, que 
sería m u y arriesgado y así , es indispensable alegrar el cauce 
que se ha cegado y poner a'gunas defensas con bailados y 
muros de resguardo por la banda de los Barrios, hasta asegu-
rarse que de aquel lado no puede venir desastre, lo cual me 
persuado que tampoco c j s t a r á mi l pesos. 
Puesta ya la Ciudad y sus Barrios á cubierto de estos 
tres formidables enemigos por medio de las obras ó disposi-
ciones expresadas y dejando demostrado, lo difícil, costo-
so é inútil y arriesgado que sería sacar á Guadalmedina de su 
natural y p r imi t ivo cauce, vamos á tratar sobre los medios 
que se presentan m á s acomodables para sugetar este torren-
te y lograr el propio fin, con presencia de los o b s t á c u l o s y 
disposiciones locales y debiendo proceder con toda claridad 
y d i s t inc ión , divideremos por parte el asunto. 
Sea el pr imero, considerar el rio desde su origen hasta 
el a r royo Hondo, que hay cinco leguas y media con cuatro 
pies y ocho pulgadas de caída ó desnivel en cada cien varas, 
el cual baja siempre por madre angosta y entre elevados 
cerros plantados de v iñas , teniendo el agregado de que á 
derecha é izquierda le entren varios arroyos de iguales c i r -
cunstancias, resultando de ellos arrastrar r á p i d a m e n t e cuan-
tas piedras, cascajos y tierras descienden desde las cimas. 
Para prevenirse contra este d a ñ o y proporcionar á las aguas 
un coladero, que en lo posible las apure de aquellas materias, 
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propuso sabiamente el Coronel de Ingenieros actual coman-
dante D. Joaquin de Vi l lanova, siguiendo el dictamen de los 
Autores mas cé lebres , formar unas albarradas ó retenidas de 
piedra seca y ramage, por la parte inferior de todos los a r ro -
yos afluentes, en los sitios en donde se reconozca ex tens ión 
suficiente para que filtre el agua y las piedras se detengan, á 
m á s de esto c o n v e n d r í a que los d u e ñ o s de heredades, p lan-
tasen á r b o l e s y arbustos sobre una v otra m á r g e n de dichos 
arroyos con cuanta anchura sea posible, para que las piedras 
que bajan de las lomas se detengan y no caigan al á lveo . 
¡Cuan tas veces hemos visto que un cañave ra l rechaza, hilos 
de corrientes que en otro lado trastornan murallas m u y 
robustas! 
E l segundo punto se rá , manejar las aguas de Guadalme-
dina desde que salen de la angostura, hasta la Huerta Al ta , 
en cuya distancia de tres m i l seiscientas varas, corren con un 
desnivel de dos pies y ocho pulgadas en cada cien varas, del 
modo m á s favorable á las ideas que nos hemos propuesto y 
siguiendo el parecer del expresado Comandante, no hay otro 
medio, que hacer grandes p lan t íos de á r b o l e s úti les en aquel 
anchuroso espacio y llenar los intermedios, con tarages, adel-
fas y mimbrales y á fin de que el agua no corroa las m á r g e -
nes, donde hoy chocan, se r e f o r m a r á n los codos con estacas 
y gaviones, teniendo presente que el á n g u l o de reflexión es 
igual al de incidencia, para disponer la d i recc ión del choque 
y á mas se quitaran algunos caballones y terraplenes que 
impiden al agua extenderse para que tomen riego los p lan t íos , 
prendan v se robustezcan y el r io t o m a r á una nueva figura, 
que tal vez h a b r á perdido, por ignorancia de los que suelen 
poner defensas m á s á p r o p ó s i t o , con el fin de resguardar sus 
tierras. 
La tercera división será desde la Huerta Al ta por un lado 
y desde la de Natera por o t ro , hasta el Castillo de San L o -
renzo, cuva distancia comprende dos m i l ciento noventa 
varas de longitud v el desnivel correspondiente á dos pies en 
cada cien varas. Todos los Profesores que han hablado 
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sobre los medios de corregir el curso de Guadalmedina, 
tratan este paso como oportuno v sólo var ían en el modo, 
porque unos proponen construir dos murallones paralelos 
hasta la salida al mar para que entre ellos corra el agua, 
otros proponen derribar una po rc ión de casas v sacarlo mas 
derecho, otros quieren fortificar las porciones de murallas 
que es t án hechas y cerrar todas las puertas y calles que salen 
al r io , pero yo , que j a m á s pierdo de vista el hermanar la u t i -
lidad con la e c o n o m í a , me a p r o v e c h a r é de una y de otra 
pues conozco la seguridad y hermosura que resul ta r ía á la 
Pob lac ión del encajonamiento del rio entre dos murallas u n i -
formes y sin embargo, t r a t a r é de conservar en cuanto sea 
compatible algunas de las defensas que es tán hechas, con el 
propio fin por ambas m á r g e n e s , bajo las reglas y m é t o d o 
siguiente: 
La Huerta Al ta , es el primer parage por donde indica el 
r io querer introducirse en la Ciudad y por lo mismo, se debe 
poner la mayor a tenc ión en repararlo. El medio será cons-
t ru i r un ma lecón ó te r rap lén suave, desde un altito que se 
presenta en los sembrados inmediatos á la Huerta, e l e v á n -
dolo á una vara sobre la mayor creciente. Este m a l e c ó n , 
debe seguir en línea recta y paralela por la orilla de una pa l -
ma y atravesar todas las Huertas hasta llehar á la acequia 
Molinar y almona de J a b ó n , cuya cabeza debe apoyar con-
tra un muro de igual altura que se co r r e r á hacia el r io , á 
unirlo con la esquina del j a rd ín Botánico v para que las casas 
inmediatas tengan fácil servicio, se t e r r a p l e n a r á en forma de 
rampa, por ambos lados; otro muro , debe rá construirse para 
cubrir la entrada de la Huerta A l i a , desde el á n g u l o de la 
tapia1 que está sobre el r ío , hasta una esquina arruinada que 
se halla inmediata á la citada palma y para el servicio de la 
casa, se l evan ta rá el umbral de la puerta con la posible sua-
vidad. Todas las Huertas que por esta parte, hacen frente al 
r io , tienen sus defensas para que no se les meta dentro v las 
inunde, las cuales se debe rán conservar y entretener en buen 
estado y obligar á los d u e ñ o s á que las casuquillas que sir-
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ven para jardineros y lavanderas, las levanten los pisos, de 
modo que en caso alguno puedan arriesgarse. 
La c o n s t r u c c i ó n del m a l e c ó n propuesto y sus agrega-
dos, p o d r á tener de costo mi l y quinientos pesos y aunque 
por su sencillez parezca poco recomendable, es el medio 
m á s seguro y permanente de cuantos se han discurrido para 
semejantes casos. 
Los Extranjeros llaman diques y son m u y comunes para 
sugetar los grandes fluvios y causan efectos prodigiosos. 
Véase Mr . Viallet sobre esta, materia, 1762, en Tolosa . 
Pero si no acomodase la idea y quisiese adoptarse en su 
lugar, cerrar las Huertas con una muralla á lo largo del r io 
del mismo largo que el m a l e c ó n , puede m u y bien cons t ru i r -
se, sin embargo de no ser tan segura y fácil su e j e c u c i ó n . 
Demuestra la ciencia, c o n t i n ú a diciendo, que los rios á 
medida que se aproximan al mar, pierden su caida, f o r m á n -
dose una madre anchurosa casi horizontal por la que corre 
el agua, d e s v a n e c i é n d o s e la profundidad, para corregir cuyo 
defecto, es el ú n i c o medio, sugetar y estrechar el cauce, en 
tal p r o p o r c i ó n que sin causar perjuicio de otro lado se le au -
mente la velocidad y con ella la fuerza al agua para que es-
cabe el fondo y arrastre consigo las materias que lo e n r o ñ a n . 
Se han dedicado los autores, á buscar determinaciones pre-
cisa sobre el ancho que debe dejarse á un rio que se trata de 
corregir, empleando para ello las leyes del movimiento y de 
la pe r cus ión , pero son tantas y tan diversas las circunstan-
cias y variantes que concurren, que j a m á s puede demostrarse 
mas que de un modo m u y incompleto siguiendo las f ó r m u -
las del anál is is , por lo que es preciso, apelar á las observa-
ciones y buenas p r á c t i c a s , así pues, habiendo reconocido 
todos los puntos esenciales del Guadalmedina, se presentan 
dos m u y oportunos para su encajonamiento, uno á la ban-
da de la Ciudad en la esquina de la casa que llaman ja rd ín 
Bo tán ico , desde el que debe formarse un p a r e d ó n en línea 
recta y el o t ro , la casa que l laman de Natera, desde un cha-
flán que forma un á n g u l o m u y obtuso, el cual se ha de ' fo r -
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tificar de nuevo y seguir la cabeza del muro hasta que sobre-
puje de tres pies de altura del agua en la mayor creciente y 
luego continuando el p a r e d ó n , con la d i recc ión del chaf lán , 
d e b e r á seguir en forma de embudo hasta que entre en él y 
el antecedente resulte la distancia de treinta varas que es el 
ancho determinado para el nuevo cauce y luego formando 
un doblez suave, se c o n t i n u a r á el mismo p a r e d ó n paralelo al 
pr imero guardando la expresada distancia de treinta varas, 
hasta incorporarse con el colateral del Puente, en el punto 
en que se encuentran. 
Estas dos murallas, se e s t ab lece rán desde la línea que 
resulte después de hecha la e s c a b a c i ó n del nuevo cauce, dán -
doles once pies de altura y mas de cimientos, el cual se le-
v a n t a r á á plomo por ambas caras y á la pared descubierta se 
le d a r á un tercio de declive al frente y el grueso igual á la 
mitad de la altura del agua, sin contar el cimiento, no per-
diendo de vista, que el canto de las murallas ha de seguir 
paralelo al suelo del r io en toda su longi tud y a ú n algo m á s 
inclinado hacia el mar, respecto á que el agua va adelgasan-
do á medida que se aproxima al vaciadero. 
Cuando los rios que corren por suelos de cascajos y 
arena se quieren depurar, ha demostrado la experiencia, que 
en el paraje donde se determina estrechar el cauce, suele ser 
úti l una presa, para que tropesando contra ella los materiales 
gruesos, haga el rio sus deposiciones y los detenga y según 
van creciendo estos, se eleva la cresta de la presa, de modo 
que nunca llega el caso de caer en el cauce y así corren las 
aguas sin e n r o ñ a r l o por una madre inalterable, y este medio 
propuesto por muchos y ¡muy acreditados autores, continua 
diciendo S á n c h e z Bort, lo acepto en cuanto considero preci -
sa una detenida para que el cascajo no se precipite en el 
nuevo canal en el punto que f o r m a r á la madre antigua con 
los tres ó m á s pies que se ha de rebajar la madre antigua, 
para que las piedras encuentren ese tropiezo y se detengan, 
de^cuyo igual parecer ó d i c t á m e n es el Coronel D. J o a q u í n 
d e ^ i l l a n o v a y si la obra se trabaja con la debida p r e c a u c i ó n 
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v cuidado, nos prometemos un felicísimo suceso v m á s si el 
faldón de caida se construye largo y fuerte para que á la 
ca ída del agua no se socabe v venga en ruina. 
O c ú p a s e después de la necesidad de construir dos puen-
tes para comunicar con los Barrios de la Tr in idad y del Per-
chel frente á la calle del C á r m e n , los que dice, d e b e r á n tener 
un arco elíptico al medio de 3o píes de d i á m e t r o y 12 de alto • 
y otros dos de igual figura con 3o y 10, los cuales i rán soste-
nidos, sobre pilas de á siete y medio pies de grueso y seis de 
alto á contar desde la l ínea del nuevo cauce, d á n d o l e de 
cimiento cuanto permitan las circunstancias del terreno, sin 
poner cadena de la una á ¡a otra pila ni hacia los estribos y 
sí un paliplancheado todo al rededor, siendo er ancho del 
Puente de ocho varas entre pretiles y haciendo suaves r a m -
pas con te r rap lén para el m á s c ó m o d o t r á n s i t o , bien entendi-
do que ocupando los: Puentes 40 varas de long i tud y no 
teniendo el rio m á s que treinta de ancho, se rá preciso formar 
una especie de a b o r í n a d o en las uniones con las murallas, 
para qus ias aguas entren y salgan sin violencia y sin que 
aminore el cauce. La c o n s t r u c c i ó n de estos puentes deter-
mina rá el que sea demolido el de Santo Domingo , respecto á 
la mala s i tuac ión y d i recc ión que tiene y con la que se suge-
ta rá el rio por aquella parte, de jándo le la misma ampl i tud 
que á todo el cauce. 
E l continuo movimiento de las arenas en la playa, dice,, 
y su poca estabilidad no dan lugar á que las cabezas de los 
dos murallones se acerquen mucho al mar y como de un 
lado es preciso asegurarlos para que no se rompan y de o t ro 
conviene infinito a c o m p a ñ a r el r ío lo m á s afuera que se 
pueda, á fin de que con su acelerada velocidad y movimien to , 
aleje de la cos ía sus arenas, se t e r m i n a r á la obra con un 
fuerte zampeado sobre largas y robustas estacas, cuarenta ó 
m á s varas del mar v los perfiles se p o d r á n acabar con un 
á n g u l o de 20 grados, siguiendo d e s p u é s con iguales estaca^^ 
la línea de cada muralla formando una especie de A l a l e c o ^ 
como de medía vara de alto, para que el r ío salga encajonado. 
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hasta el mar v no deje deposiciones. Este fué el proyecto de 
M r . Beledor, para desbaratar el banco de arena que se aco-
piaba á la salida del Canal y Puerto de Ave de Gracia, el 
cual ha producido maravillosos efectos siempre que con 
oportunidad se ha sabido aplicar. 
D e b e r á asi mismo tenerse en cuenta los vaciaderos de 
las aguas pluviales y las de la Ciudad y los Barrios, d e j á n d o -
les sus correspondientes salidas al rio por medio de usillos ó 
madres, que se d i s p o n d r á n en forma que en t iempo de cre-
cientes se cierren perfectamente. Siendo de suma impor t an -
cia t a m b i é n el terraplenar los andenes á la mayor altura posi-
ble, aunque para ello sea preciso levantar los umbrales de 
algunas casas, pues todo se debe despreciar comparado con 
el beneficio que r e su l t a r á de poner para siempre á la Pobla-
ción á cubierto de las mayores crecientes de Guadalmedina, 
á cuyo efecto no se dejará sitio alguno por donde tenga 
entrada el agua y para mayor seguridad se c o n t a r á igual-
mente por defensa la altura de los antepechos que d e b e r á n 
llevar los murallones. 
D e s p u é s de ocuparse del mal estado de muchas calles, 
tan hondas que considera necesario levantar; de lo conve-
niente de prohib i r que se saquen piedras de las orillas y m á r -
genes de los arroyos, pues sus escombros son arrastrados en 
tiempo de l luvia y otras cuantas cosas, termina diciendo, que 
el gasto de los dos murallones se rá de ciento veinte mi l pesos, 
que unidos á las presupuestados para las d e m á s obras as-
c e n d e r á n á trescientos m i l , a ñ a d i e n d o que si por medio de la 
estrechez á que se sugeta el cauce no se consiguiese que el 
suelo se mantenga á la necesaria profundidad, d e p o s i t á n d o s e 
algunas arenas que le eleven por falta de las crecientes del 
r io , que sería m u y conveniente arar el á lveo , por el mes de 
Septiembre, para que el agua pueda con mas facilidad arras-
trarlas. 
K n Cabildo de 10 de Mayo de 1784, se dió cuenta del 
proyecto presentado por este insigne marino, juntamente 
con la siguiente carta ú oficio: 
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M . N . y M . L . Ciudad de Málaga . 
M u v Sr. Al io : Evacuada la comis ión que el Rey puso á 
mi cuidado de venir á examinar las obras de este Puerto y 
proponer las que sean mas conducentes para libertarlo de 
los riesgos á que está expuesto con las muchas arenas que 
le entran y al mismo tiempo poner á cubierto la P o b l a c i ó n 
de los r á p i d o s estragos que suele ocasionarle el torrente de 
Guadalmedina. Y al intento he formado un plano ( i ) que lo 
demuestro a c o m p a ñ a d o de otro escrito en que por menor 
esplico las causas de donde viene el d a ñ o y los remedios 
que me parece son aplicables para remediarlos y en esta 
fecha lo dirijo á S. M . por medio del Sr. B. D. F r . An ton io 
Valdés su Secretario de Estado y del despacho universal de 
Marina. Y siendo un asunto que tan de cerca pertenece á 
V . S. tengo la sa t is facción de presentarle copia de uno y otro 
para su inteligencia y m á s fines que pueda convenirle de-
seando que los efectos correspondan á mis deseos y al cuida-
do que he puesto para d e s e m p e ñ a r l o s . 
Las urgencias del R.1 servicio no me permiten detener 
á esperar las resultas y teniendo determinada la marcha m a -
ñ a n a para Sevilla y d e s p u é s á la Isla de L e ó n voy lleno de 
grat i tud con las muchas honras que V. S. me ha p ropo r -
cionado acreditadas por medio de los Caballeros el Regidor 
decado D. José Quintana y Diputados D . Mateo Carvajal y 
D. Manuel Basco. 
En aquel destino y en cuantos yo tuviere me ha l la rá 
V . S. dispuesto á complacerle y siempre rogando á Dios le 
prospere y guarde por muchos a ñ o s en el mayor esplendor 
como d e s e o . — M á l a g a 3 de Mayo de 1784. B. L . M . de 
V . S. su mas obediente y reconocido se rv ido r .—Ju l i án S á n -
chez Bor t .» 
Y la Ciudad a c o r d ó , adoptar en un todo el pensamiento 
(1) Ni este plano ni el dictamen orig-inal, obran en esta oficina, pues el informe 
que hemos relacionado es de una copia remitida en 18t5, por la Secretaria de la Junta 
de Reales Obras del Puerto. 
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y que así se le escriba y manifieste al E x c m o . Sr. Conde de 
Gausa,como igualmente a c o r d ó , contestar al Caballero Capi-
t án de Navio D. Jul ián S á n c h e z Bort d á n d o l e las debidas 
gracias, man i fe s t ándo le cuan grato h a b í a sido á esta Ciudad 
el útil trabajo que en el d e s e m p e ñ o de su Comis ión habia 
realizado. 
Fechada en i5 de Noviembre de 1784, aparece la R. O. 
siguiente: « E n t e r a d o el Rey del adjunto plano y re lac ión que 
ha formado el Cap i t án de Navio D. Jul ián S á n c h e z Bort , 
sobre el modo de precaver los riesgos y d a ñ o s de que está 
amenazada esa Ciudad y los perjuicios que esperimenta el 
Puerto, con las frecuentes avenidas del Rio Guadalmedina 
de lo m u y costoso, difícil y arriesgado que seria cualquiera 
m u t a c i ó n de su cauce y de todos los proyectos y discursos 
que sobre esta materia se han formado en diferentes tiempos 
se ha servido resolver que concluida la Grada que se está 
construyendo en el Muelle de Poniente, se suspenda y escuse 
por ahora, cualquiera otra obra y se emprenda desde luego 
la que propone el referido S á n c h e z Bort , para encajonar la 
madre de dicho r io , con el rebajo de su á lveo , murallas, 
balsas, p lan t íos y retenidas, esp igón de escollera á la entra-
da en el mar por la parte del Castillo de San Lorenzo hasta 
el punto que convenga, para resguardo del Puerto: los dos 
Puentes nuevos y demol i c ión del actual para la conveniente 
c o m u n i c a c i ó n del pueblo con lo d e m á s que espresa el men-
cionado oficial y todo lo que se considere conveniente para 
asegurar los fines del proyecto. Que c o n t i n u é con actividad 
los Pontones establecidos en la l impia del Puerto y se obser-
ve exacta y continuamente la var iac ión y efectos que p r o -
duzcan las obras del rio y esp igón sobre el fondo y enrol la-
miento del mismo Puerto, para proceder de spués con estos 
conocimientos á la c o n s t r u c c i ó n de la d á r s e n a proyectada ú 
otra obra equivalente en él. Que la e jecución de dichas obras 
se ponga á cargo y d i recc ión del Coronel de Ingenieros Don 
J o a q u í n Vil lanova, que ha a c o m p a ñ a d o y auxiliado con sus 
luces, practica y conocimientos á Bort, en el reconocimiento 
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y fo rmac ión del proyecto y que en sus ausencias v enferme-
dades le sustituya el Ingeniero ordinario D . Fernando L ó p e z 
Mercader. Que el cap i t án de carabineros reales D. Diego de 
C ó r d o b a , Superintendente de las obras de los caminos de 
ese Obispado, sea Vocal de la Junta con voto sobre esta y él 
y Vi l lanova, e n t e n d e r á n respectivamente en el gobierno y 
di rección de los trabajos, cobranza y d i s t r i buc ión de los 
fondos con que se auxilien dichas obras e n t e n d i é n d o s e para 
ello con el Concejero de Guerra D. Miguel de Calvez encar-
gado por S, M . para el acopio de arbitrios y caudales nece-
sarios. Que dicho Director y Superintendente formen un 
Reglamento que abraze todos los puntos convenientes á la 
empresa, providencias y precauciones que deban establecerse 
para su e jecución y subsistencia, que formen las relaciones 
y estados mensuales de las obras y gastos que se han de re-
mit i r y que en todo procedan con conocimiento de la Junta 
con cuyo acuerdo p o d r á el Director hacer en la obra proyec-
tada las variaciones que las circunstancias y calidad del 
terreno manifiesten necesarias y siempre que sean de mucha 
cons ide rac ión se sol ic i tará primero la Real a p r o b a c i ó n . Que 
se apliquen para la e jecución de estas obras todo el producto 
de los arbitrios destinados hov á las de los Muelles desfal-
c á n d o s e solo el coste de los Pontones; el de un cuarto i m -
puesto sobre cada libra de aceite para reparo del mismo rio 
y el de los terrenos que se arbitren vender con arreglo á la 
Real reso luc ión de trece de Mayo ú l t i m o , en lugar de la ap l i -
cac ión que se hizo para los caminos y el del terreno con t i -
guo á la muralla vieja aprobada que sea su demol ic ión : la 
cuota que se destine de la vacante y Espolios de esa Mit ra 
y la de la beneficial pensionable para limosna y obras pias 
en ese Obispado. Que por el Ministerio de Indias se destine 
el caudal que pueda ser aplicable á esta empresa. Que se en-
víen todos los presidiarios que el Director y Superintendente 
g r a d ú e n necesarios para dichas obras bajo las mismas reglas 
que es tán empleados en los caminos d e s t i n á n d o s e la tropa 
que pidan para su custodia. Y que para que la Junta y Direc-
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tor procedan con todos los conocimientos necesarios acom-
pañen al plano y re lación de Bort (de que se remit i rá copia á 
esta Secre tar ía) los que inc luyó del Puerto que envió V i l l a -
nova y los que hicieron en su respectivo tiempo D . Luis 
M u ñ o z y D. Antonio Ramos. S. M . con conocimiento d é l a 
importancia de esta empresa c o n c u r r i r á gustoso á facilitar 
cuantos medios y auxilios se puedan efectuar para su ejecu-
ción y no duda que los habitantes de esa Ciudad y Obispado 
se p r e s t a r á n tan generosamente como lo han hecho en las 
importantes obras, fundaciones y establecimientos que se 
han eregido á sus espensas y que se e s m e r a r á n ahora con 
igual celo y eficacia en juntar caudales, y discurrir medios, 
para la pronta e jecución de una obra que tanto les interesa. 
Por lo que respecta á la piedra de escollera y labrada, made-
ra y d e m á s materiales que se necesiten puede continuar el 
actual ascentista de la obra del Muelle en su contrata bajo 
las mismas reglas ú otras en que convengan el Director y 
Superintendente con la Junta cuyos Vocales espera S. M . 
que p r o c e d e r á n con la u n i ó n y buena a r m o n í a que corres-
ponde, advertidos que ninguno de sus criados y dependien-
tes debe ser empleado con salario en dichas obras. L o aviso 
á V . S. de R. O. para su debido cumplimiento por la Junta 
y d e m á s á quienes corresponda. Dios guarde á V . S. m u -
chos a ñ o s San Lorenzo quince de Noviembre de m i l sete-
cientos ochenta y cuatro. El Conde de G a u s a . » ( i ) 
Como resulta fué este proyecto aprobado por el G o -
bierno, encargando de su rea l izac ión á la Junta de Reales 
Obras del Puerto, de s t i nándose para su e jecución los recur-
sos necesarios procedentes del fondo de estas mismas obras, 
de la venta de las murallas de esta Ciudad, y de otros a r b i -
t r ios , m a n d á n d o s e asi mismo espropiar todos los terrenos 
cuyo cul t ivo fuere perjudicial al r ég imen del torrente y des-
(1 j Esta R. O como la de 19 de Junio de 1785, 28 de Febrero, 16 de Mayo, 19 de 
igrual mes 4d3 Junio, 4 de Julio y 12 de Diciembre de 1780 referen tais á este particu-
lar, aparecen de una certificación librada por la Secretaría de la Junta de Obras Nacio-
nales de este Puerto y Murallas en 25 de Enero de 1821. 
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tinando por ú l t imo á estos trabajos todos los presidiarios 
que fuese posible ocupar, l l e v á n d o s e con tal actividad las 
obras que en poco tiempo se construyeron los paredones, 
que recrecidos en algunos puntos y reconstruidos en otros, 
son ó han sido hasta aqu í la ún ica defensa que la p o b l a c i ó n 
ha tenido contra las avenidas del Guadalmedina. 
No se dió un paso m á s construidos que fueron los pare-
dones, cesando con ello los temores de nuevas inundaciones 
y por R. O. de 24 de Noviembre de 1828, se dispuso pasaran 
de la Junta de obras que las h a b í a n tenido á su cargo á ser 
de la competencia única y exclusiva del Ayuntamiento , pero 
á su vez se privaba á la C o r p o r a c i ó n de los recursos creados 
para subvenir á ellas, v i éndose por tanto en la necesidad de 
tener que recurrir á la venta de solares, para atender no ya 
á continuar las obras, sino á su c o n s e r v a c i ó n y entreteni-
miento. 
En 1842, i n s t r u y ó el Ayuntamiento el debido expediente 
para llevar á cabo la obra local de cana l i zac ión del Guadal-
medina, el cual fué aprobado por la Dipu tac ión Provincial , 
en 21 de Noviembre del propio a ñ o , m á s no pudieron e m -
prenderse las obras tanto por la r e n o v a c i ó n de los individuos 
que c o m p o n í a n aquella C o r p o r a c i ó n , cuanto porque en la 
subasta de los terrenos que deb ían resultar enagenables, las 
posturas no cubrieron los va-lores que p o d r í a n ofrecer des-
p u é s que fueron levantados los paredones. En 1843, diversas 
causas y entre ellas los sucesos de Mayo , determinaron que-
dasen las obras en la mayor inacc ión y ya en 1844, la nueva 
C o r p o r a c i ó n , comprendiendo la imposibi l idad de emprender 
las obras por los tres puntos proyectados, á la vez, de la 
Huerta A l t a , Puerta Nueva y Puente de Santo Domingo , se 
decid ió dar comienzo á ellas por esta ú l t ima parte, cons t ru -
y é n d o s e el pr imer trozo de p a r e d ó n , m á s apenas construido 
éste y cuando iban aquellos á proseguir, se susc i tó una com-
petencia por el Cuerpo de Ingenieros referentes á derechos 
que alegaban tener á los terrenos que o c u p ó el antiguo fuerte 
de San Lorenzo , s u s p e n d i é n d o s e por consecuencia de una 
— 42 — 
larga y pesada t r a m i t a c i ó n nuevamente las obras. Por esta 
causa, tuvo conocimiento el Gobierno de la difícil s i t uac ión 
porque venían atravesando, ordenando en Diciembre de 
1845, que se formaran nuevos estudios d é l a s mismas y el 
Ayuntamiento e n c a r g ó á su arquitecto la fo rmac ión de un 
presupuesto, para la c o n s t r u c c i ó n de un trozo de p a r e d ó n 
en el Pasillo de Atocha el cual a s cend í a á sesenta y cinco m i l 
pesetas y á doscientas diez y seis m i l quinientas el valor de 
los terrenos que se rescataban del r io , proyecto que fué 
devuelto por la superioridad, d i s p o n i é n d o s e d e s p u é s de d ic -
t á m e n e s é informes del Ingeniero Gefe del Dis t r i to , que el 
Ayuntamiento solicitase la competente au to r i zac ión para las 
obras, con arreglo á los t r á m i t e s marcados sobre edificacio-
nes civiles por la R. O. de 1 3 de Febrero de 1845. 
En 12 de Mayo de 1846, D. Diego R a m í r e z , p r e s e n t ó 
una p r o p o s i c i ó n para proyectar y ejecutar la cana l i zac ión del 
Guadalmedina, la cual con el proyecto que p r e s e n t ó en Enero 
de 1848, fueron aprobados por el Gobierno, por R. O. de 9 
de Octubre de 1849, p r é v i o informe de una comis ión m i x t a 
de Ingenieros militares y civiles y de la Junta consult iva. 
A v i r tud de una reverente expos ic ión dirigida á S. M . 
por el Excmo . Ayuntamiento , se r e v o c ó la R. O. expedida 
por el Ministerio de la Guerra, en la que negaba la c o n c e s i ó n 
de ciertos terrenos que ocupaba la rambla de Guadalmedina, 
sobre los que se h a b í a entablado la competencia con el Cuer-
po de Ingenieros y con fecha 9 de Febrero de i85o, se deci-
dió aquella, ced iéndose al Ayuntamiento de Má laga , bajo la 
cond ic ión de aplicar exclusivamente sus productos á las 
obras de cana l i zac ión , todos los terrenos mojados que resul-
tasen en seco, hecha que fuese dicha cana l izac ión desde el 
pasillo de Atocha hasta el mar y que los terrenos secos t i t u -
lados H o y o de Esparteros v el espacio entre el Puente llama-
do de Atocha, casa de Paniega y Malecón del r io , se cedieran 
t a m b i é n al Ayuntamiento , siempre que se prestase este á 
satisfacer al ramo de Guerra la tercera parte del valor en 
que fuesen tasados dichos terrenos. 
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El provecto de D. Diego R a m í r e z , aparece dividido en 
dos partes, l l a m á n d o l e en su memoria plan m i x t o de canal i-
zac ión por e s c a v a c i ó n v t e r r a p l é n en un punto y por planta-
ciones en o t r o . 
Diferentes son, dice, las circunstancias en que se en-
cuentra el rio Guadalmedina, desde el confluente del ar royo 
del Pescador en que principia á ensancharse su madre hasta 
Martir icos, adonde entra en la Ciudad, de las que hay q.ue 
tener presente desde este punto hasta su d e s a g ü e en el mar. 
E l primer t rozo , es á donde la rambla ha llegado á adquir ir 
mayor anchura, en el día, cubierto de arena y grava, es un 
terreno incul to porque nadie se a v e n t u r a r í a á confiarle una 
labor que se l levar ía la pr imera avenida. En este espacio, es 
donde menos hay que temer por ahora una i n u n d a c i ó n , es 
su ensanche tal , que por poca velocidad que traiga el agua 
necesitaba un volumen inmenso para subir su nivel á m á s 
altura que el p a r e d ó n que defiende la Huerta A l t a . No siendo 
pues, en estremo urgente la cana l izac ión de este t rozo, pare-
ce estar indicado el sistema de p l a n t a c i ó n de á r b o l e s á una y 
otra ori l la del nuevo cauce que se ha de formar. Este m é t o -
todo tiene la gran ventaja de ser el menos costoso, p u d i é n -
dose m u y bien, vender estos terrenos rescatados al r io con la 
ob l igac ión á los compradores de plantar y mantener en las 
orillas cierto n ú m e r o de á rbo l e s marginales y de r á p i d o cre-
cimiento y con el transcurso del tiempo se h a b r í a consegui-
do el objeto deseado. 
M u y diversas, continua diciendo, son las consideracio-
nes que deben tenerse en cuenta en el segundo t rozo, pues 
por él corre el rio encajonado entre dos paredones, hasta 
poco antes de su desembocadura en el mar, siendo su anchu-
ra de cincuenta y dos varas por las partes m á s angostas y la 
menor elevación de los muros de vara y cuarta; su curso 
var ía á menudo por las diferentes direcciones de los paredo-
nes, si bien los á n g u l o s que estos forman son m u y obtusos: 
su desnivel en estas dos mi l varas de distancia hasta el mar, 
es de treinta y cuatro pies, estando m u y lejos de ser esta 
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uniforme por la desigualdad que ofrece el lecho, lo cual hace 
que el terreno presente pendientes y contra pendientes. 
Deduce de estas y otras consideraciones, que puede 
aumentarse la velocidad disminuyendo el gran rozamiento 
que ha de tener lugar, en un p e r í m e t r o mojado de tanta ex-
tens ión y seguidamente rectificando el cauce. 
Desde Mart i r icos , pues, proyecta la cana l izac ión conser-
vando el antiguo muro de la m á r g e n derecha para dejar los 
terrenos rescatados del lado de la Ciudad, en que el valor 
h a b í a de ser mayor construyendo en el lecho mismo del rio 
un m a l e c ó n de arena paralelo á la ori l la derecha con un 
talud recubierto de lozas de la clase de las usadas para las 
aceras, si bien su espesor debe rá ser mayor y para evitar el 
temor de que al pié del talud paramentado de esta manera, 
la corriente pudiera escavar y destruir la defensa, se co lo-
car ía una escollera por una y otra parte, p r ó x i m a m e n t e de 
dos pies de alto y otro tanto de ancho, enterradas casi total -
mente bajo el terreno, para que la superficie irregular y esca-
brosa de la escollera, deteniendo la velocidad de la corriente 
impida la e s c a v a c i ó n del terreno. Ult imamente, pocos piés 
antes de la oril la del mar, proyectaba la fo rmac ión de una 
escollera de grande magni tud que se in te rnar ía en el mar, 
haciendo espigones á un lado y otro de forma que entrase 
el r io encajonado sin perder su velocidad, hasta un buen tre-
cho, d e s p u é s de haberse unido con el agua del mar con ob-
jeto de impedir la fo rmac ión de una barra de arena en la 
desembocadura. Detalla minuciosamente los nueve trozos, 
en que divide las dos mi l setenta y cuatro varas del nuevo 
canal y completan el proyecto la c o n s t r u c c i ó n de dos puen-
tes uno frente á la calle de M á r m o l e s y otro de la Alameda. 
D e s p u é s de varias modificaciones introducidas en este 
proyecto, fué aprobado definitivamente por R. O. de 4 de 
Noviembre de i85o y en 3 i de Marzo de I 8 5 I , se o t o r g ó la 
escritura de ob l igac ión entre el concesionario de las obras y 
el Ayuntamiento , no empezando los trabajos tanto por el 
acopio necesario de materiales, cuanto por no haber llegado 
el Ingeniero Inspector que el Gobierno n o m b r ó para las refe-
ridas obras, hasta Junio de 1862. 
L o avanzado de la es tac ión , fué causa de que dieran 
comienzo los trabajos por la parte de la desembocadura en 
el mar del Guadalmedina y cuando ya las obras alcanzaban 
cerca de la Alameda principal , una avenida que tuvo lugar en 
i5 de Noviembre de aquel mismo a ñ o , c a u s ó tales d a ñ o s en 
ellas, que casi las d e s t r u y ó . 
E m p e z ó á revelarse la op in ión públ ica contra la empre-
sa, tanto por el fracaso sufrido cuanto por otras muchas 
circunstancias que demostraban el favor dispensado por el 
Gobierno á una contrata en la que parec ía predominaba m á s 
el medro y la idea del lucro que todo cuanto significara i n -
terés por la seguridad de las obras y beneficios para la Ciu-
dad, demostrando la experiencia que lejos de evitar los 
males de futuras inundaciones, aquellos pod ían ser mayores; 
la C o r p o r a c i ó n Municipal h a c i é n d o s e eco de los clamores 
púb l i cos , se dir igió al Gobernador de, la provincia , declinan-
do la responsabilidad mora l que pudiera caberle, toda vez 
que la inspecc ión de las obras y su cuidado se hab í a confia-
do por el Gobierno á un Ingeniero y tanto esto como las 
excitaciones de la prensa, determinaron que en el pe r iód ico 
el « A v i s a d o r Ma lagueño» correspondiente al a ñ o de i852, 
apareciera un comunicado en el que D. Miguel Tellez de 
Sotomayor, manifestaba que los estudios v el proyecto eran 
suyos y que D. Diego R a m í r e z no era sino un amigo ín t imo 
de quien se h a b í a valido por circunstancias especiales, para 
que suscribiese la memoria y apareciera como tal concesio-
nario, ofreciendo todo g é n e r o de g a r a n t í a s de que el proyecto 
re sponder í a á los fines de su autor. 
No b a s t ó sin embargo el desapasionado informe del 
Arqui tecto Munic ipa l , ni el d i c t ámen emitido por el Ingeniero 
Don Angel Mayo , Inspector facultativo de las obras, sobre 
las causas que h a b í a n originado la ruina de los trabajos em-
pezados, para calmar la opos ic ión que las autoridades y toda 
la op in ión públ ica h a c í a n al provecto; hizo el concesionario 
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algunas variaciones en el mismo, con el fin de hacerlo m á s 
viable y de mayor solidez y g a r a n t í a , las cuales a p r o b ó el 
Gobierno por R. O. de 23 de Agosto de i853, m á s aumenta-
ron con tal fuerza las protestas y c reóse un estado tal de 
opin ión , que todos cuantos esfuerzos hizo la empresa, pre-
sentando nuevas proposiciones y mejorando m á s a ú n las 
condiciones e c o n ó m i c a s y facultativas del proyecto, que de 
haberse aceptado estar ía ya hoy seguramente canalizado el 
r i o , fueron inúti les y en el cabildo de 26 de Mayo de i856, se 
a c o r d ó entre otras cosas lo siguiente: «se dió cuenta del 
estado en que se halla el asunto de la cana l izac ión del Gua-
dalmedina y cerciorado el Ayuntamiento por lo que de las 
diligencias respectivamente que me es dado ya insistir en el 
proyecto concebido por la empresa representada por Don 
Diego R a m í r e z , m e d í a n t e á que la experiencia ha demostra-
do que no satisface al objeto que la Ciudad de Má laga ha 
menester y que la opin ión reclama desde hace mucho t i e m -
po, enterado a d e m á s el Ayuntamiento del contenido del 
oficio de la citada empresa fecha 11 de Mayo de 1854 y de 
todas las gestiones hechas después y d i c t á m e n e s que en el 
particular se han dado a c o r d ó , conviniendo con los deseos 
expuestos por aquella, declarar rescindido el contrato que 
se ce leb ró por escritura fecha 3i de Marzo de I 8 5 I , ante el 
Escribano que lo era de Cabildo D. Cr i s tóba l Moraga, dis-
p o n i é n d o s e así á quedar en la libertad que necesita para t ra -
tar de nuevos estudios y de la obra que se c o n c e p t u é capaz 
de llenar los fines á que se destina. De este acuerdo se da rá 
cuenta á la Excma. Dipu tac ión Provincial impetrando su 
superior a p r o b a c i ó n . » Y aprobada que fué por la D i p u t a c i ó n , 
se puso t é r m i n o á tan enojoso asunto, ordenando al Gober-
nador del Banco E s p a ñ o l de San Fernando, la devo luc ión 
del depós i to que en el mismo tenía constituido para respon-
der á su conces ión Don Diego R a m í r e z . 
Transcurr ieron algunos a ñ o s sin que por parte del Go-
bierno, ni del Ayuntamiento , se hiciese nada en orden á la 
e jecución de obra alguna referente al Guadalmedina y en el 
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Cabildo de 21 de Enero de 1861, se dió cuenta del siguiente 
oficio del Gobernador Civi l de la Provincia. « E x c m o S e ñ o r : 
Con fecha 3 del corriente digo al Director general de obras 
púb l i ca s lo que sigue: De todas las obras púb l i c a s que se 
proyectan para Málaga no hay si se e x c e p t ú a el ferrocarr i l , 
ninguna m á s importante, m á s urgente, ni m á s popular que 
la cana l izac ión del r io Guadalmedina. Con recordar á V . S. 
que este r io de impetuosas avenidas atraviesa la Ciudad y es 
una amenaza constante de inundaciones para el vecindario y 
de que se repiten aqu í ca t á s t ro fes como la reciente de Santa 
F é y las presentes de Sevilla, f o r m a r á V . E . idea de cuan 
fundadamente esta cana l i zac ión del Guadalmedina, es objeto 
de los deseos y de las quejas de los M a l a g u e ñ o s . Este p r o -
yecto por otra parte, parece lleva un signo de desgracia. 
Hubo una empresa, del Sr.Tellez, que real izó la cana l i zac ión 
pero con éx i to tan infeliz que sólo d u r ó hasta la primera 
avenida, la cual a r r e b a t ó hasta los cimientos. Entonces, el 
Gobierno dispuso, que el cuerpo de Ingenieros se encargase 
de formar un nuevo proyecto de cana l i zac ión . Algo d e s p u é s , 
por R. O. de i,0 de Marzo, se c o n c e d i ó á D. Ildefonso de Ro-
jas, la a u t o r i z a c i ó n para que dentro del t é r m i n o de seis meses, 
verificase los estudios del encausamiento de dicho r io , pero 
ambas disposiciones, han quedado desfraudadas hasta ahora 
en su objeto. E l Sr. Rojas, no ha presentado sus trabajos y 
supongo que no los h a b r á hecho. En cuanto á la ó rden 
dada á los Ingenieros, van transcurridos cuatro a ñ o s y toda-
vía no han hecho el proyecto. Creí oportuno preguntar al 
Ingeniero Gefe cual era el estado de este trabajo y la proba-
bil idad de verlo terminado, pero su con t e s t ac ión me aleja la 
esperanza de que la cana l i zac ión se realize pronto , lo cual es 
tanto m á s sensible por cuanto según dice los datos de campo 
están ya tomados. En tal estado no veo otro medio sino que 
considerando esta obra como municipal , se deje al Avun ta -
miento en libertad de hacer el provecto por medio de un 
facultativo que el Ayuntamiento se proporcione y sin perjui-
cio de que el proyecto se someta previamente á la aproba-
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ción del Gobierno de S. M . Propongo pues, á V . E. que así 
se determine, con lo cual se h a r á un bien positivo á esta 
p o b l a c i ó n . En su consecuencia, el Sr. Director general de 
Obras púb l i ca s en c o m u n i c a c i ó n del 10 del corriente me dice 
lo que sigue: En vista del oficio de V . S. en que propone se 
deje al Ayuntamiento de esa Capital en libertad de ejecutar 
por su cuenta el provecto de cana l izac ión del rio Guadalme-
dina, cuyo estudio estaba encomendado al Ingeniero Gele 
de esa Provincia, esta Direcc ión ha dispuesto contestar á 
V , S., que por parte de la misma no hay inconveniente en 
ello y que á este efecto d a r á las ó rdenes oportunas á dicho 
Ingeniero para que entregue á V . S. cuantos datos y antece-
dentes tenga reunidos relativos á dicho proyecto. Es llegado 
por lo tanto el día de que el Ayuntamiento pueda ocuparse 
directamente de esta importante obra, que ha de formar la 
apología de la Municipalidad que la emprenda y la concluya, 
teniendo a d e m á s el atractivo de que su coste ha de salir 
qu izá con exceso del valor de los terrenos que quedaran 
disponible para vender. T o d o depende ahora como pase 
preliminar de la f o r m a c i ó n de un proyecto facultativo que 
se confíe á persona inteligente y celosa á la cual s e rv i r án de 
mucho los trabajos y datos que tienen ya los Ingenieros y 
que por la preinserta ó rden se manda que se entreguen. Re-
comiendo pues el celo del Ayuntamiento que se ocupe con 
preferencia de este asunto, contando con mi decidida protec-
c ión . Dios guarde á V . E. muchos a ñ o s . Málaga 19 de Enero 
de 1861.—Antonto G u e r o l a . » 
Discut ióse sobre el particular, a c o r d á n d o s e el nombra-
miento de una c o m i s i ó n , la que des ignó al Ingeniero Don 
Pedro A . de Mesa quien en 21 de Octubre del referido a ñ o , 
r emi t ió los trabajos y proyectos al E x c m o . Ayuntamien to . 
Es partidario igualmente de la cana l izac ión directa que 
de la desv iac ión por de t r á s de la Tr in idad , por no encontrar 
en esta ú l t ima , los graves inconvenientes que algunos le han 
s e ñ a l a d o , toda vez que con el trazado propuesto en su 
proyecto, el canal va todo en desmonte y con el estrecha-
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miento del cauce se r án m u y difíciles los aterramientos que-
dando como objecc ión única que la rotura de los diques 
p o n d r í a n en grave peligro á la Ciudad, lo cual aunque funda-
da, es c o m ú n á todos los proyectos que se adopten, pues la 
idea parte de la creencia de que para desviar el torrente, es 
necesario hacer una presa que resista el empuje de las aguas, 
lo cual no es cierto toda vez que se puede hacer la desvia-
ción por medio de una curva m á s suave que la que sigue el 
trazado directo, aparte de que para un accidente siempre 
sería un recurso tener un canal de d e s a g ü e por donde p u -
dieran compartirse las aguas, obteniendo la p o b l a c i ó n los 
mismos beneficios si, en el aprovechamiento de los terrenos 
se tomaban las debidas precauciones. 
P r e s e n t ó pues D. Pedro A . de Mesa dos proyectos, uno 
de canal izac ión directa,formado por un cauce rectangular de 
veinte metros de ancho dentro de la Ciudad, l imitado por 
muros y de forma poligonal y doble ancho, en la parte exte-
r ior á la misma hasta la hacienda de Granadinos, protegidas 
las defensas por pilotes y tablas estacadas y el o t ro , de des-
viac ión por de t r á s de la Tr in idad , con un cauce poligonal de 
veinte y cinco metros de ancho en todo su trayecto, con re -
vestimientos de fábrica en los puntos en que los desmontes 
no ocupen, todo el cagero ó donde el torrente presente poca 
consistencia. En ambos proyectos,propone una presa rasante 
en la desembocadura, protegida por pitologe y escollera y 
un dique con dobles muros de fábrica y macizo de tierra en 
el comienzo del canal junto á la huerta de Granadinos, p r o -
hibiendo en absoluto el empleo de arena en los malecones y 
consolidando las tierras con arbolado. 
Bajo el punto de vista e c o n ó m i c o fija el presupuesto de 
las obras para la cana l izac ión directa en 2.627,396 pesetas y 
para la desv iac ión por de t r á s de la Tr in idad en 3.210,612 á 
cuya suma h a b r á de agregarse el impor te de las expropia-
ciones de los terrenos del nuevo cauce. Kl presupuesto de 
ingreso, lo calcula por el valor de los terrenos edificables que 
resu l t a r í an de spués de ejecutadas las obras, prescindiendo 
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por completo de los que se rescataran al r io desde M a r t i r i -
cos al arrovo del Pescador y fija en 2.528,o5o pesetas, el va-
lor de los mismos en el caso de la cana l izac ión y en 3.868,75o 
el de la desv iac ión , dejando una central de veinte metros de 
ancho, cuidando mucho de consignar el autor del proyecto 
de que estos valores pueden disminuir por la gran cantidad 
de terreno que en un momento dado se ha de dar al merca-
do, concluyendo por dar preferencia de los dos proyectos al 
de desv iac ión . 
Por R. O. de 25 de Enero de 1864, fué aprobado el p r o -
yecto de desv iac ión del Guadalmedina por de t r á s de la T r i -
nidad, formada por el Ingeniero D . Pedro A . de Mesa, orde-
n á n d o s e al propio tiempo se instruyera el oportuno expe-
diente de util idad púb l i ca que t e r m i n ó con el R. D . de 16 de 
Noviembre del mismo a ñ o inserto en la Gaceta del día 21 , 
declarando de util idad púb l i ca las obras de desv iac ión del 
cauce del rio Guadalmedina y autorizando al E x c m o . A y u n -
tamiento para llevarlas á cabo con los recursos que para tal 
objeto destine p rév ia la competente a p r o b a c i ó n , bajo las 
condiciones y con los privilegios concedidos á los trabajos 
de esta clase, por las disposiciones entonces vigentes. 
Aprobado el proyecto, declaradas las obras de ut i l idad 
púb l i ca , debidamente autorizado el Municipio para llevarlas 
á cabo y d u e ñ o por tanto d é l o s terrenos del antiguo cauce, 
pa r e c í a cosa evidente que el asunto en t ra r í a en buena mar-
cha y que las obras e m p e z a r í a n en breve, pero sufren nueva 
pa ra l i zac ión y en Septiembre de 1874, por v i r t ud de comun i -
caciones de la Superioridad el Ayuntamiento manifiesta que 
carece de medios para realizar el proyecto, determinando 
esta, dec la rac ión juntamente con la d e m o s t r a c i ó n de que 
ninguna clase de obra se hab í a realizado, el que se resolviera 
favorablemente, una expos i c ión presentada al Gobierno por 
los Sres. Pries y C o m p a ñ í a , en que solicitaban se declarase 
caducada la conces ión otorgada al E x c m o . Ayuntamiento 
y se les a u t o r í z a s e á ellos para llevarla á cabo. 
Por R. D . de 26 de Diciembre de 1874, inserto en la Ga-
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ceta del 3 i . se dec l a ró caducada la c o n c e s i ó n hecha al M u n i -
cipio y se a u t o r i z ó á los Sres. Pries y C o m p a ñ í a y D. José 
Gonzá lez Espejo, para llevar á cabo dos obras de d e s v i a c i ó n , 
con arreglo al proyecto aprobado del Ingeniero Don Pedro 
A . de Mesa, bajo determinadas condiciones en que figuraba 
la obl igación por parte del contratista de consti tuir un d e p ó -
sito en concepto de fianza; la de dar comienzo á las obras 
en un plazo de seis meses y terminarlas en el de cuatro a ñ o s , 
siendo de su cuenta la c o n s e r v a c i ó n durante otros cuatro 
a ñ o s d e s p u é s de recibidas y c o n c e d i é n d o l e s así mismo á 
perpetuidad sin responsabilidad del Estado y á salvo los i n -
tereses de los particulares, los terrenos de dominio p ú b l i c o 
del cauce del Guadalmedina que resultasen saneados, con la 
precisa cond ic ión de dejar en la zona comprendida desde 
Natera al mar la calle longitudinal indicada en el proyecto 
y las trasversales que se aprobasen, respetando así mismo 
en los terrenos exteriores, los caminos y servidumbres exis-
tentes, sin entrar en la poses ión de los referidos terrenos 
hasta estar definitivamente recibidas las obras. 
La nueva empresa concesionaria deja transcurrir el t iem-
po sin dar comienzos los trabajos, no corriendo con ella 
mejor suerte e l proyecto. Por Reales ó rdenes de 2 de Junio 
y 24 de Noviembre de 1875 y 26 de Junio de 1876, se conce-
dieron p r ó r r o g a s á los concesionarios para dar comienzo á 
los trabajos sin que tuviesen lugar aquellos, si bien hicieron 
varias transferencias en favor de terceras personas y en este 
estado el asunto, el Ayuntamiento en 11 de Mayo de 1877, 
enterado de que el Ingeniero D. Rafael Y a g ü e era el conce-
sionado de los concesionarios, a u t o r i z ó á la Alcaldía para 
que gestionase lo conveniente á fin de que la c o n c e s i ó n v o l -
viese al Municipio , dando por resultado la acep t ac ión de 
dicha transferencia por el Ayuntamiento , en sesión de 5 de 
Julio, mediante el pago de veinte m i l pesetas á los concesio-
narios y la devo luc ión de la fianza, o t o r g á n d o s e l a corres-
pondiente escritura púb l i ca , con fecha 10 de Septiembre del 
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mismo a ñ o , á cuva transferencia p r e s t ó su a p r o b a c i ó n el 
Gobierno por la R. O. de 22 de Julio de 1879. 
Convenida va la transferencia el Ayuntamiento en sesión 
de 19 de Julio del repetido a ñ o de 1877, a c o r d ó dar encargo 
á los Ingenieros D. José M.a de Sancha y D. Luis Moliní, 
para estudiar las variaciones que considerasen convenientes 
en el proyecto de desv iac ión ó cana l i zac ión del Guadalme-
dina y en el cabildo de 20 de Diciembre del propio a ñ o , pre-
sentaron el proyecto reformado. 
Las principales modificaciones introducidas por estos 
S e ñ o r e s en el "proyecto de Mesa, cons i s t í an en recoger las 
afluentes del Guadalmedina, que quedando por bajo de la 
presa proyectada, deb ían seguir el curso actual del r io , me-
jorando técn ica y e c o n ó m i c a m e n t e las condiciones del ca-
nal proyectado. P r o p o n í a n s e obtener lo pr imero, siguiendo 
el trazado del lecho del r i o , en una longi tud de mi l novecien-
tos metros, haciendo empalmar trecientos metros m á s , á un 
p e q u e ñ o canal que, recorriendo paralelamente la m á r g e n de-
recha recogiese las aguas de los arroyos del Sastre, Las Ba-
rrancas, Quintana, Los Cipreses, Mangas Verdes y Vento-
r r i l lo de Quintana, con lo cual se reduc i r ían las obras que 
h a b í a que hacer en el lecho actual del r io ó una alcantarilla 
bastante para todas las necesidades, proponiendo para lo 
segundo, la c o n s t r u c c i ó n á todo lo largo del nuevo canal de 
un rebastimiento de fábr ica sobre un cimiento de h o r m i g ó n 
ordinario y un rebastimiento de cuarenta c e n t í m e t r o s de es-
pesor en la solera formada de h o r m i g ó n ordinar io . 
Proyectaron ademas formar un segundo cauce, con las 
tierras de los desmontes en la forma indicada por Mesa, si bien 
no lo incluyeron en el presupuesto, porque debiendo el M u -
nicipio construir un paseo de ronda paralelo al nuevo cauce 
en toda su parte inferior, dicho camino venía á suplir en gran 
parte, estas obras de tierra y donde no se emplea r í an las de los 
desmontes en el lado del canal que corresponde á la Ciudad 
ún ico punto , por donde un desbordamiento pod r í a causar da-
ñ o s á la p o b l a c i ó n si por desgracia el canal, proyectado fuera 
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insuficiente alguna vez, consistiendo la ú l t ima reforma en 
aproximar mas á la Ciudad el trazado del canal situando la 
desembocadura á dos k i l ó m e t r o s del Puerto ó sea uno me-
nos del provectado por Mesa, lo cual permi t ía reducir la lon-
gitud del cauce de 7946 metros que tenía en aquel, á 6940, 
Después de la t r a m i t a c i ó n consiguiente, fueron aproba-
das estas obras, de acuerdo con lo propuesto por la D i -
recc ión general de obras púb l i cas y parecer de la Junta Con-
sultiva, por la R. O. de 22 de Julio de 1879, sin perjuicio de 
que el Ayuntamiento presentara para su superior a p r o b a c i ó n 
t amb ién , el provecto de cruce del nuevo cauce con el ferro-
carril de C ó r d o b a á Má laga , levantando la rasante de este lo 
necesario para el paso libre de las aguas extraordinaria del 
rio y á su vez para dejar á cubierto la vía, de las inundacio-
nes á que está sujeta, p o n i é n d o s e de acuerdo el Ayuntamien-
to con la C o m p a ñ í a del ferro-carri l , respecto de las obras es-
peciales y complementarias para evitar L s inundaciones de 
la Vega, declarando así mismo la citada superior d i spos ic ión , 
de utilidad púb l i ca dichas obras y que para su e jecución se 
asbtenga la C o r p o r a c i ó n Municipal á lo prescrito en dicha 
R. O. y a la ley general de obras púb l icas de 13 de A b r i l 
de 1877. 
Varias empresas y pa r t í cu l ae r s entre ellos D. E . Cól iber t 
de Londres, D. José Mar t ínez y otros, acudieron al Ayun ta -
miento proponiendo la e jecución de las obras mediante de-
terminadas condiciones, todo lo que hac í a creer que el asunto 
marchando con gran rapidez en t ra r í a en vías de hecho y que 
la desviac ión ó cana l i zac ión de Guadadalmedina, l legaría á 
realizarse. 
La C o r p o r a c i ó n Municipal , d e s p u é s de estudiar las dis-
tintas proposiciones, a c o r d ó nombrar una comis ión que re-
dactase las bases para un concurso por t é r m i n o de noventa 
d í a s , siendo aquellas presentadas'y aprobadas en 6 de N o -
viembre de 1879. 
Anunciado debidamente el concurso para el día 12 de 
Marzo de 1880, se presentaron proposiciones por D. Lu i s 
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Martinez, D, Antonio Lazo y Rebollo y D . J o a q u í n Garc ía 
del Cid, resultando este ú l t imo como mejor postor y por 
tanto a d j u d i c á n d o s e las obras al mismo, por la cantidad de 
tres millones cuatrocientos ochenta y un mi l setecientas pe-
setas, cuya ad jud icac ión a p r o b ó el E x c m o . Ayuntamiento en 
sesión de 18 del propio mes y a ñ o . 
Verificado el concurso, la Alcaldía e n c a r g ó al ayudante 
de Ingenieros D . A n t o n i o del Pozo, la f o r m a c i ó n del plano 
parcelario de la zona que hab ía de atravesar el canal de des-
v iac ión , d i r ig iéndose en A b r i l las oportunas comunicacio-
nes á los d u e ñ o s de los terrenos á quienes afectaba la expro-
p iac ión , para que en cumplimiento de lo preceptuado en la 
ley, no pusieran dificultades á las citadas operaciones, á la par 
que les invitaba al nombramiento de peritos para el aprecio 
y va lo r ac ión de los indicados terrenos. 
El contratista a c u d i ó al Ayuntamiento en 20 de Julio 
del referido a ñ o de 1880, solicitando el s eña l amien to de un 
sitio para construir un a l m a c é n donde guardar los enseres, 
artefactos .y herramientas y concedido este en los terrenos 
adosantes á la calle del Hospital c iv i l , se c o n s t r u y ó el mencio-
nado a l m a c é n que existe edificado delante de la Iglesia de 
Mart i r icos . 
Aparte las tramitaciones correspondientes con los dis-
tintos propietarios de los terrenos comprendidos en la zona 
expropiable y la c o n s t r u c i ó n del mencionado a l m a c é n , nada 
mas se hizo y en A b r i l de 1887 sufrió esta p o b l a c i ó n los efec-
tos de una gran i n u n d a c i ó n que se deja r e s e ñ a d a en su lugar 
opor tuno. 
Poco d e s p u é s de ella en 28 de Junio del mismo a ñ o , el 
Arqui tecto Seño r Rucoba y el Ingeniero D . José M.a de San-
cha, presentaron al Ayuntamiento proyectos relativos á la 
c o n s t r u c c i ó n de obras en el Guadalmedina, para prevenir ó 
con el fin de evitar los efectos de las inundaciones, a c o r d á n -
dose pasaran dichos estudios á informe de la respectiva co -
mis ión de obras p ú b l i c a s . 
E l Seño r Sancha r e c o m e n d á n d o s e á la benevolencia de 
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la C o r p o r a c i ó n municipal , dice en su memoria acerca del 
modo de evitar las inundaciones en Málaga : Es un hecho 
que viene acreditado por la experiencia que en periodos p r ó -
ximamente de veinte a ñ o s , se suceden alternativamente en el 
Mediodía de E s p a ñ a , las grandes lluvias y las grandes s e q u í a s , 
y habiendo llegado estas ú l t imas á su m á x i m o en los a ñ o s 
de 1877—78, se avecinan las grandes lluvias y por tanto los 
peligros de sus fatales consecuencias por lo que respecta á las 
avenidas del Guadalmedina. 
Desde fines del siglo pasado, c o n t i n ú a el crecimiento 
del delta ó avance de la playa, en la desembocadura del r io ; 
p e r m a n e c í a casi inalterable y los arrastres ven ían d e p o s i t á n -
dose principalmente en el t rozo comprendido desde M a r t i -
ricos y el A r r o y o del Pescador, inmediato á la garganta del 
rio y á su u n i ó n con el ar royo Grande. Estos dep ó s i t o s , allí 
han sido considerables, e l evándose el cauce y viniendo á 
regularizarse la pendiente hasta la desembocadura, con c u -
yo motivo en las ú l t i m a s avenidas, bien por la mayor impe-
tuosidad de la corriente, bien por la causa indicada, han 
corrido hasta la boca, f o r m á n d o s e un delta, que llegó en la 
úl t ima avenida á m á s de doscientos metros de longi tud . Por 
m á s que una parte de estas arenas hayan sido arrastradas 
ya por la acc ión del mar, t o d a v í a la p r o l o n g a c i ó n del lecho 
hác ia el mar, es bastante á producir una d i s m i n u c i ó n de 
pendiente sensible, en la parte baja del cauce y por tanto á 
facilitar la s e d i m e n t a c i ó n de nuevos depós i t o s en el mismo. 
Tiene el cauce actual de Guadalmedina dentro de M á l a -
ga, una anchura variable desde 35 metros á 100 (1) y su 
(1) Entre las del Puente de Santo Doming-o, no lleg-a á 35 ms. 
Frente al Convento del mismo nombre, tieue 40 ms 
Frente á la acera Sur de la Alameda, 43. 
En Puerta Nueva, 44. 
Junto al Puente de Tetuan, 50. 
Frente á la Cárcel. 73. 
En las inmediaciones de la calle del Salitre, 16. 
En la avenida del Hospital civil, 100. 
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rasante, una pendiente media de 0.066 en el t rozo desde Mar-
tinicos hasta el mar. 
En tal s i tuac ión , cada nueva avenida, irá formando de-
pós i to s hacia la parte alta en el trayecto que atraviesa la 
pob lac ión y el cauce resu l t a rá cada vez menos capaz. Un 
avance de 25o metros, en un periodo de 6o a ñ o s representa 
en igual tiempo una e levación de 1,75 metros, supuesta la 
pendiente de 0,007 Y aun rebajando estas cifras mas de lo 
que la prudencia puede exigir, se ve claramente la pos ib i l i -
dad de un crecimiento r áp ido y la probabilidad del peligro de 
inundaciones dada la insuficiencia del cauce actual. 
Es necesario pues, pensar en la manera de combatir el 
peligro y aunque la cosa es perfectamente factible, las d i f i -
cultades que es necesario vencer son considerables, pudien-
do clasificarse estas en dos ca t ego r í a s , de orden t écn ico las 
unas y de órden e c o n ó m i c o las otras. Las primeras exigen 
determinadas soluciones subordinadas á los siguientes p r i n -
cipios: Capacidad suficiente en el cauce. Regularidad en sus 
formas y dimensiones á fin de evitar las socavaciones y ate-
rramientos. Y solidez bastante en la c o n s t r u c c i ó n . 
Las del ó rden e c o n ó m i c o pueden reducirse á dos clases: 
Compromisos contraidos por el Ayuntamiento en v i r t ud del 
contrato de desv iac ión y penuria del Erario Municipal . 
Agrava esta ú l t ima la dificultad, puesto que todos los 
recursos es tán afectos al cumplimiento del contrato, m á s 
existe un medio que dejando á salvo los intereses de la E m -
presa, permita hacer las obras á espensas de los solares mis -
mos, que en su dia han de dedicarse á la obra definitiva. E l 
valor de estos á los precios corrientes, cubre con excesos el 
costo de las obras y a ú n el de los d e m á s trabajos accesorios 
Fuera de Málaga se ensancha hast», más de 300 metros. 
La longitud del cauce dentro del mismo es 
Desde la playa al Puente de Tetuán. . . 500 mts. 
De este al de Sto. Domingo 280 » 
A la Pinza de Puerta Nueva 200 • 
Hasta la Cárcel. . . . . . . 400 > 
Hasta la avenida del Hospital. . , . . 200 » 
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para el aprovechamiento del cauce, pero esto no obstante, 
como quiera que la gran ex tens ión y n ú m e r o de los solares 
á rescatar, es enorme, no es posible su rea l izac ión s i m u l t á -
nea ni aun después de ejecutada la desv iac ión , siendo este 
aplazamiento bastante á que su valor resulte insuficiente, ( i ) 
Se neces i t a rá un plazo mayor de veinte a ñ o s d e s p u é s 
de con cluidas las obras para la total e n a g e n a c i ó n . en 
cuyo tiempo, el interé$ a s c e n d e r á á una suma considera-
ble de la que r e s p o n d e r á el valor de los mismos solares. Es 
por tanto conducente al mayor precio de la g a r a n t í a , cuanto 
contr ibuye á hacerla realizable y fác i lmente se concibe, que 
si obras especiales pueden asegurar la venta de los futuros 
solares ó anticiparla, la g a r a n t í a que consti tuyen los solares 
r e su l t a r á aumentada y las obras p o d r á n hacerse á espensas de 
los mismos, sin disminuir su importancia para el objeto á 
que están destinados. En su consecuencia pues, teniendo en 
cuenta que dentro del cauce actual, en su día , concluida la 
desv iac ión , ha de ir una calle de 35 metros de anchura y que 
es conveniente regularizar la que hoy tiene, para evitar los. 
aterramientos, pueden hacerse dos muros dentro del cauce 
que regularicen su secc ión sin d isminui r su capacidad, 
h a c i é n d o s e estos muros de modo que eviten las inundaciones, 
d á n d o l e suficiente altura y solidez, los cuales se rv i rán á la 
vez para trazar la futura calle que será cauce en tanto se 
hace la desv iac ión y l ib rará á la Ciudad de los peligros de 
nuevas avenidas é inundaciones. 
(1) Los solares que se rescatan al Guadalmedina á más de las calles, Plazas y 
Paseos son: 
Desde la Playa al Puente de Tetuán 25.4"0 ms. 
Desde este al de Sto. üoming-o 1M6 > 
Desde este á Puerta Nueva 6 260 » 
Desde este á la Cárcel 9.402 » 
Desde la Cárcel á Martiricos 12.y24 » 
E n la farte alta del cauce 
Jardines y paseos de Martiricos 100.000 ms. 
Emplazamiento para ferias, hipódromo, etc.. 140.000 » 
Solares que quedan para la venta 300.000 > 
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En 18 de Agosto del propio a ñ o , se aprobaron unos es-
tudios hecho por el arquitecto para las obras de r e p a r a c i ó n 
de los paredones de los Pasillos de la Cárce l , Santa Isabel y 
Guimbarda, cuyas obras se sacaron á subasta y se ejecuta-
r o n con la urgencia que r eque r í a el t iempo ante el temor de 
que se repitieran los anteriores desastres. 
No se hicieron mas reparos, ni la contrata real izó obra 
alguna, transfiriendo el concesionario D. J o a q u í n Garc í a 
del Cid todos sus derechos á las obras de desv iac ión á favor 
de Don Francisco Bergamin Garc ía por escritura púb l i ca 
otorgada en 17 de Febrero de i883 ante el Notar io D . Miguel 
Cano de la Casa. 
En este estado las cosas D. Julio N a v a l ó n y G a r c í a , en 
concepto de concesionario de las obras de desv iac ión del 
Guadalmedina, por v i r t ud de la ces ión hecha á su favor por 
D. Francisco Bergamin, en escritura públ ica de 20 de A b r i l , 
de 1888, otongada ante el Notar io D. Basiliso Garc ía de A l -
caraz, a c u d i ó al Ayuntamiento manifestando se p r o p o n í a 
realizar aquellas, sin variar en nada la e jecución material de 
las mismas, pero como quiera que el precario estado de la 
hacienda municipal hab í a sido causas entre otras de que no 
pudieran hacerse las expropiaciones necesarias y por tanto 
que las obras hubieran comenzado, teniendo en cuenta que 
la u rban i zac ión del c á u c e iba necesariamente enlazado al 
estudio hecho y aprobado de la desv iac ión , adicionaba este 
proyecto relevando á la C o r p o r a c i ó n de todo sacrificio me-
diante que por la misma se aprobasen y aceptasen las siguien-
tes bases: 
i.a E l exponente e jecutará en el t é rmino preciso de 
cuatro a ñ o s á contar desde la fecha en que esta n o v a c i ó n 
de contrato se apruebe y se hayan obtenido las necesarias 
autorizaciones, las obras de desv iac ión del Guadalmedina, en 
la forma y manera que viene obligado por la conces ión que 
le ha sido transferida, siendo de su cuenta el pago de las 
expropiaciones de los terrenos, para el nuevo canal y el costo 
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total de las obras, quedando por tanto relevado el Excelen-
t í s imo Ayuntamiento de esta ob l igac ión . 
2 . a E l E x c m o . Ayuntamiento por su parte, p rév ios los 
requisitos necesarios que determina la ley de 10 de Enero de 
1879 y obtenidas las autorizaciones que sean precisas, c o n -
cederá al exponente en pleno dominio los terrenos del c á u c e 
actual, deducidos tanto la gran vía de 40 metros que ha de 
quedar en su centro, cuanto las calles laterales y transver-
sales, renunciando en favor del exponente, los beneficios de 
exenc ión del pago de derechos reales en las traslaciones de 
dominio por las fincas que sean preciso adquirir en las dos 
zonas de ensanche y t amb ién la exenc ión de c o n t r i b u c i ó n 
terr i tor ial que se concede por el Estado á las edificaciones 
en los ensanches de las grandes poblaciones, c o n c e d i é n d o -
sele t a m b i é n , la exenc ión del pago de derechos de huecos, 
atirantados, ingerencias y cualquier otro derecho ó arbi t r io 
que pueda establecerse sobre construcciones urbanas. 
3. íl E l Concesionario se obliga á no ocupar total ni 
parcialmente los terrenos del c á u c e actual, mientras no estén 
terminadas y recibidas las obras generales del nuevo canal. 
4. a Como c o m p e n s a c i ó n á los beneficios que solicita 
el exponente de que se le conceda la exenc ión del pago de 
c o n t r i b u c i ó n en las zonas que vá á urbanizar, se obliga á 
construir en las mismas las alcantarillas necesarias y á dotar 
las nuevas calles de alumbrado, acera, arrecifado, adoqui-
nados y cuanto sea preciso á una u r b a n i z a c i ó n perfecta. 
5. a T a m b i é n cederá el exponente á perpetuidad á la 
Ciudad, el terreno necesario y cons t ru i r á á sus espensas una 
Casa Consistorial según los planos que presenta ó modif ica-
dos, según lo estime la C o r p o r a c i ó n dentro de la suma pre-
supuestada. 
6. a E l municipio por su parte c o n c e d e r á t a m b i é n al 
exponente el establecimiento de un t r anv ía , cuya conces ión 
será por el t é r m i n o de 99 a ñ o s y por 20 la exp lo t ac ión de las 
sillas que se coloquen en los paseos p ú b l i c o s . Estas conce-
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siones se entienden hechas cuando estén terminadas las 
obras de u r b a n i z a c i ó n . 
P a s ó á estudio y conocimiento del entonces Arquitecto 
Municipal D. Manuel Rivera, las bases y proyecto presenta-
do por el Sr. N a v a l ó n y autorizado por el Arqui tec to Señor 
Berrocal, y con fecha 17 de Mayo del propio año de 1888, 
emi t ió aquel ilustrado funcionario un brillante informe en el 
que analiza y examina con gran detenimiento todas las que 
comprende y mejoras propuestas por el Sr. N a v a l ó n , en su 
proyecto del que dice que su autor dando toda la impor tan-
cia que en si tienen los estudios de la u r b a n i z a c i ó n del c á u c e 
y al amparo de la ley de e x p r o p i a c i ó n forzosa de 10 de 
Enero de 1879, que al ocuparse de la reforma interior d é l a s 
grandes poblaciones, autoriza la e x p r o p i a c i ó n por zonas, 
ha formado sus estudios de manera tal , que la gran via de 
cuarenta metros de ancho que v e n d r á á ocupar el c á u c e del 
r io , ha de serla arteria m á s importante de esta p o b l a c i ó n y 
para obtener este resultado con un gran cri terio p r á c t i c o , 
trata de llevar á ella la casa Consistorial y otros edificios 
p ú b l i c o s que con sus dos grandes plazas circulares y las dos 
e l íp t i cas , una frente á Puerta Nueva y otra frente á la A l a -
meda, han de contr ibui r por modo muy eficaz á hacer de 
ella el centro de la actividad y del t ráf ico de la p o b l a c i ó n , 
aumentando de este modo el valor de los solares edificables, 
llegando á convert ir un negocio ruinoso, en una empresa po-
sible y quizá de grandes y positivos resultados. 
E x t i é n d e s e d e s p u é s , en atinadas consideraciones en cuan-
to á la a l ineación y rasante de esta gran vía, que desde la zo-
na m a r í t i m a hasta la huerta de Granadinos, há de tener cua-
renta metros de ancho y una longi tud de 4717 metros, así 
como en las de las transversales y propone algunas m o d i f i -
caciones que tiendan á que dicha vía pueda en un momento 
dado ser el canal de d e s a g ü e de que el Ingeniero Sr. Mesa, se 
o c u p ó en su proyecto y d e s p u é s de considerar beneficiosas y 
por tanto aceptables las bases propuestas y que fueron some-
tidas á la a p r o b a c i ó n del E x c m o . Ayuntamiento , pone fin á 
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su trabajo diciendo " No hemos de terminar este informe 
sin emitir nuestro parecer sobre la posibil idad de su realiza-
c ión: decae el á n i m o mas entusiasta y falta la esperanza 
cuando se llega á conocer el largo periodo de tiempo en 
que este asunto viene siendo el tema obligado de todas las 
administraciones; hombres de gran iniciativa le han presta-
do todo su apoyo; contructores de merecida fama han dedi-
cado su actividad á resolver el problema e c o n ó m i c o del ne-
gocio. Empresas de capital y de prestigio han sido d u e ñ o s 
de la conces ión y á pesar de ello, todos han desistido de l l e -
varlo á t é r m i n o , aun con pejuicio de sus intereses, como si 
por acaso estuviera perdida toda esperanza de verlo realizado 
a lgún día y sin embargo todos han reconocido que el valor 
de los terrenos ganados por la desv iac ión del rio en la parte 
que corresponda á la p o b l a c i ó n actual, apreciados no á como 
se vienen tazando los solares en los sitios de p: imer orden, 
sino en calles muy secundarias y los terrenos rescatados en 
las afueras, valorando el t ipo mas bajo de los s e ñ a l a d o s á los 
terrenos del ensanche, representan siempre una cantidad muy 
superior al presupuesto de las obras y por ello la lógica infle-
xible de los n ú m e r o s está del lado viable del proyecto. No 
es preciso pues, demostrar la necesidad y conveniencia de 
estas obras que está en la conciencia de todos, y hoy mas 
que nunca, se impone su rea l ización porque con las obras del 
nuevo Puerto, se ha de prolongar mas el delta del rio y los 
avances de sudesembocadura d e t e r m i n a r á n necesariamente la 
e levación del lecho y con ello a u m e n t a r á n los peligros de que 
la Ciudad se vea inundada, siendo por tanto indispensable, 
que cada uno en la medida de sus fuerzas, coopere á la reali-
zac ión de una tan radical t r a n s f o r m a c i ó n en la Ciudad de la 
cual han de resultar beneficios ciertos para la contrata, re-
nombre y gloria para las Autoridades que le lleven á t é r m i n o 
y ventaja incalculable para la p o b l a c i ó n , á la que ha de darle 
movimiento v vida abriendo horizontes á su pervenir y á su 
riqueza de que tan necesitada se encuentra en los actuales 
momentos. 
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La C o m i s i ó n especial nombrada al efecto para entender 
de este asunto, d i c t a m i n ó de acuerdo con el informe del 
Sr. Arqui tecto Municipal , estableciendo algunas modificacio-
nes y reformas que p r é v i a m e n t e aceptadas por D . Julio 
N a v a l ó n , fueron sometidas á la sanc ión del E x c m o . A y u n t a -
miento en 23 de Mayo y de la Junta Municipal en 28 del 
propio mes y con la necesaria d o c u m e n t a c i ó n , fué instruido 
el opor tuno expediente, que aprobado u n á n i m e m e n t e por 
la C o r p o r a c i ó n Munic ipa l , se remi t ió á la Superioridad por 
conducto del Sr. Gobernador civi l de la Provincia, con fecha 
5 de Junio de 1888. 
La extraordinaria importancia que reves t ían estas obras, 
tanto para el mejoramiento de esta pob l ac ión cuanto que 
por ellas p o d r í a resolverse el amenazador problema de la 
crisis obrera porque atravesaba entonces, no ya sólo Málaga , 
sino toda la región Andaluza, hizo que el entusiasmo y el 
deseo de su pronta e jecución interesara por igual á todas las 
clases sociales y las Corporaciones y entidades todas acudie-
ran en sentidas exposiciones y solicitudes varias, al Gobier-
no de S. M . pidiendo la a p r o b a c i ó n del expediente y la co-
rrespondiente a u t o r i z a c i ó n para dar comienzo á los trabajos, 
m á s hubieron de ponerse reparos á algunos defectos de t ra -
mi tac ión y surgieron tales dificultades en los Centros C o n -
sultivos, que impidieron al Gobierno la pronta r e so luc ión del 
e x p e d i é n t e l o que unido á las espec ia l í s imas condiciones con 
que el S e ñ o r N a v a l ó n h a b í a concertado con los banqueros 
extrangeros la cues t ión e c o n ó m i c a , fué causa de que este 
proyecto viniera á ser uno m á s á los muchos presentados y 
expuestos para resolver el problema de Guadalmedina y 
libertad á esta Ciudad de las fatales consecuencias á que 
constantemente se haya expuesta con las avenidas de su r io . 
Desde esta época nada se ha hecho con re lac ión á este 
asunto, pues si bien por referencia sabemos de otros proyec-
tos presentados ó expuestos, como de ellos no obran antece-
dentes en esta oficina, damos por terminado el presente 
trabajo. 
f f 
F u é ciertamente el p r o p ó s i t o que insp i ró al i lus t rado 
Concejal D. Cár los Rivero, al solicitar el acuerdo que u n á n i -
memente a d o p t ó el Excmo . Ayuntamiento en la ses ión del 
día 18 del pasado mes, patentizar de una manera evidente, 
con relaciones documentadas y datos a u t é n t i c o s , que el p r o -
blema hasta hoy insoluble del Guadalmedina, h a b í a sido en 
todo tiempo la constante p r e o c u p a c i ó n tanto de la Corpora-
ción Municipal á quien tan directamente afecta, cuanto de 
los Gobiernos todos, que del bienestar y mejoramiento de 
los pueblos se han ocupado, así como t a m b i é n que por su 
importancia, por la cuan t í a que representan las obras necesa-
rias para resolverlo,han revestidos estas siempre un c a r á c t e r 
nacional y por tanto que al Gobierno i n c u m b í a su realiza-
ción, pues bien claramente se deja demostrado como desde 
m u y remota fecha los Monarcas E s p a ñ o l e s en el antiguo r é -
gimen y sus Gobiernos en el actual, se han ocupado del 
asunto dictando sus soberanas disposiciones encaminadas á 
remediar los enormes d a ñ o s que repetidas veces han causa-
do á esta Ciudad, las fuertes avenidas del Guadalmedina, 
Todos cuantos hombres eminentes se han ocupado del 
particular, aportando al mismo el producto de sus profundos 
conocimientos y de su gran inteligencia, han reconocido la 
necesidad imprescindible de regularizar el cauce del r io y ya 
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cana l i zándo lo ó va d e s v i á n d o l o , para hacerle correr por 
otro nuevo, libertar á Málaga de un enemigo tan temible v 
que tantos perjuicios la acarrea, no ocultando aun los mis-
mos partidarios de la desv iac ión por de t r á s de la Tr in idad , 
como Ximenez de Mendoza pr imero y m á s tarde Ramos, los 
peligros que en sí tiene la desv iac ión , viniendo después el 
ilustrado marino S á n c h e z Bort á aprobar c ien t í f icamente y 
con los ejemplos que cita, cuan expuesto es «qu i t a r de los 
rios el curso que les seña ló Naturaleza y quererlos conducir 
por cauces artificiales» y como con una cana l izac ión bien 
estudiada bajo la base de grandes plantaciones y* retenidas 
tanto en las m á r g e n e s y cauce de este torrente, cuanto en los 
arroyos que á él afluyen se p o d r í a dejar á cubierto la pobla-
ción para siempre, de los estragos y desdichas á que venía 
expuesta. 
Entre el gigantesco proyecto del Sr. N a v a l ó n , q u e urba-
nizando el lecho del rio desde la zona m a r í t i m a hasta la ha -
cienda de San José , con su gran vía de cuatro mi l setecientos 
diez y siete metros de longi tud y cuarenta de ancho, así 
como las calles transversales, plazas, paseos etc. t r a n s f ó r m a -
la á Málaga por completo, haciendo que con estas mejoras, 
la bondad de su clima y las bellezas de su cielo, fuese la p r i -
mer es tac ión invernal del mundo y el desdichado ensayo de 
cana l izac ión de D . Diego R a m í r e z ó D. Miguel Tellez, que 
b a s t ó una avenida ordinaria para destruir las obras, ya co-
menzadas, existe un vacío inmenso en el que bien puede el 
prestigioso Cuerpo de Ingenieros estudiar un medio de fácil 
rea l ización para que el Gobierno con la urgencia que la ne-
cesidad demanda, ordene la e jecución de las obras consi-
guientes, á evitar en lo sucesivo la repet ic ión de ca tás t ro fe 
como la acaecida recientemente y á la que cada día se haya 
m á s expuesta la pob l ac ión por los aterramientos del cauce 
del r ío mucho m á s elevado hov que una gran parte de la 
Ciudad. 
Y si á la reso luc ión Ministerial disponiendo que por la 
Dirección general de obras púb l i c a s se comiensen y ejecuten 
65 
los trabajos, se une el esfuerzo u n á n i m e de todo este pueblo, 
cooperando á la acc ión administrativa para modificar v re-
gularizar sin reparar en sacrificios, las alineaciones y rasan-
tes de gran n ú m e r o s de calles de los populosos Barrios de la 
Tr in idad y del Perchel, a m p a r á n d o s e para ello en los precep-
tos de las leyes y disposiciones vigentes, así como á cuanto 
la moral y la higiene exigen, al objeto de que la vida y la sa-
lud públ ica es tén debidamente garantidos, bien puede reani-
marse el espí r i tu y alentar la esperanza de que esta Capital 
p o d r á ostentar con mas derecho la ca t ego r í a de primer orden 
con que aparece clasificada y para la que tan justos y legíti-
mos t í tu los posee. 
He procurado en el modesto trabajo que representa esta 
recopi lac ión de datos y antecedentes, entresacar de ellos lo 
mas esencial, lo mas directamente relacionado con el asunto 
de Guadalmedina, cual fué el pensamiento y la in tención del 
A u t o r de la p r o p o s i c i ó n y de la C o r p o r a c i ó n Municipal al 
aceptarlo, p u d i é n d o s e con mas prolijos detalles con toda la 
ex tens ión que se desee, sacar de los respectivos expedientes 
y documentos las e n s e ñ a n z a s que los mismos encierran. La 
índole de este trabajo y el escaso tiempo al mismo dedicado 
ponen mas de manifiesto la falta de condiciones del funcio-
nario que suscribe quien al honrarlo el E x c m o . A y u n t a -
miento, con una comis ión tan superior á sus facultades, solo 
ha procurado el cumplimiento del deber, poniendo su mas 
decidida voluntad al ejecitarlo. 
Málaga 16 Noviembre 1907. 
Anton io Guarnan M u ñ o ^ . 
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